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SIGLO MÉDICO C9,

R E S U M E N
B oletín  d e  la  sem a n a : Un nuevo estahleciraiento mecanoterápico. 

Muerte del Sr. Vilanova. — Los laboratorios medico-leíjales. =  S e c ­
c ión  d e  M a d r id : Bases de la ciencia meiiicn á propósito de los 
antitérmicos. — En liza. — El contapio en la disenteria. — Docunion- 
toR parlamentar os. =  R e v is ta  d e  H idrolog ía , C lim a to log ía  ó 
H id ro te ra p ia : Las aguas sulfu-'oBHB célricas en génernl y las de 
Carralraca en particular en el tratamiento de las enformedades 
propias de la rtiujer. S e cc ió n  p ro fe s io n a l: Asociación general 
de médicos y farmacéuticos,- P ren sa  m é d ica : F^t-ratijera: I. Pa­
togenia del tétanos. — II. Nuevo signo de los aneurismas do la aor^. 
III. Condiciones biológicas de la regeneración de los nervios seccio- 
nadosyde su restitución funcional, — IV. Tratamiento médico do 
las hemorroides. =  S e cc ió n  o fic ia l: Una sentencia importante.= 
C on su ltorio . — G a ce ta  de  la  sa lud  p ú b lica : Bstano sanitario 
lie lUadnd. «  C rónica. =  Eístafeta d e  p a r t id o s -= V a c a n te 8.=  
C orresp on d en cia . =  A n u n cios .

B O L E T IN  DE L A  S E M A N A

U n nuevo  estab lec im ien to  m ecanoterápioo . — M uerte  del S r. V ilan o v a .— L o s lab o ra to rio s  
m éd ico -le g a le s .
Eu la calle del Barquillo, de esta capital, ha inau­

gurado eu el dom ingo pasado nuestro am igo el doc­
tor D. Joaquín Decref un establecimiento de hidro­
terapia y  mecanoterapia (am asam iento, gimnasia 
m édica...), el cual supone un progreso considerable 
en las prácticas á que viene dedicándose este p ro ­
fesor. H em os tenido el gusto de visitar el nuevo

F O L L E T I N

E P I S O D I O S  M É D I C O S

POR M I L A G R O

Corría el año 1886; con trabajosa tenacidad los pla­
teados rayos de la luna llena del mes de Diciembre, 
atravesaban la helada atmósfera de una de sus noches, 
fría cual la indiferencia, y cubierta con sudario blanco 
por la copiosa y  abundante nevada que el día la regaló; 
cuando mi pobre humanidad, sacudiendo el tedio al ejer­
cicio á. que la convidaba el ambiente frío que la rodeaba, 
se dispuso á dejar el humeante hogar de pino y de cos­
cojo, alumbrado por odorífero candil de aceite virgen, 
y con escalofriado paso fué á buscar en blanca y  bien 
mullida cama el calor apetecido y el descanso necesario 
que un día de trabajosa práctica médica le hacían 
desear.

Envuelta en quiméricas ilusiones, que siempre la 
acompañan en esta vida, logró rendir sus trofeos al vic­
torioso sueño que, gozándose en su triunfo, la sujetaba 
con tenacidad; mas ¡oh deleznable dulzura! No bien 
iban transcurridas tres horas de la parsimoniosa medi­
ción del tiempo, cuando un aldabonazo dado en la puerta 
de la casa, que hizo vibrar su maderamen cual si fuera 
la red nerviosa de su material construcción, interrumpió 
mi codiciado sueño; y con santa resignación y  no bien 
refrenada paciencia, diciendo fiat lux hizo que calzara 
mis babuchas, y arrellanando mis huesos en fuerte y ta­
pido capotón de abrigo, me asomase á la ventana para 
ver y  saber el motivo de tan inesperada interrupción.

centro terapéutico, y  noá ha gustado el esmero co n * ^  
que ha sido instálado, para lo cual ha construido "" 
exprofeso el Sr. Decref una casa, que supone un 
desembolso considerable. Sala de gimnasia, gabine­
tes de sudación, cuartos de baños y  de aparatos 
hidrolerápicos, gabinetes de amasamiento..., de todo 
hay, y  su disposición m erece un aplauso sincero, 
porque revela el esfuerzo económ ico grande que ha 
tenido que realizar su propietario.

Celebramos que la capital de España vaya te­
niendo esta clase de servicios, indispensables hoy 
en las capitales de todo país civilizado, que obede­
cen á los desarrollos de la Ciencia y  prestan grandes 
servicios á la H um anidad enferma. Conviene que los 
com pañeros los conozcan, estimen las indicaciones 
á que ocurren y  los recom ienden, para que no fraca­
sen tan generosas iniciativas, con  lo cual perderían 
los profesores que se aventuran eu tales empresas,
y  loa desgraciados que necesitan de su uso.

#

Con el corazón verdaderamente triste com unica­
m os á nuestros lectores el fallecimiento del repu-

— ¿Qué ocurre? — pregunté procurando orientarme 
de la persona que llamaba.

— Que el chico de D. N. N. se ha muerto y  no vuelve, 
y  ha dicho la dueña que haga su merced el favor de pa­
sarse por allí.

— Pero ¿cómo puede ser eso, si esta tarde estaba ju ­
gando en la plaza tan guapo y tan contento como de cos­
tumbre?

— Ahí verá usted; el caso es que se ha muerto y  no 
vuelve, y  su merced es el único que le puede salvar...
. Sin atender ni ver de lograr más explicaciones, por 

comprender se trataba de algún ataque con pérdida del 
conocimiento, rae vestí con el instinto esmerado que 
para mi conservación el tiempo requería, y  salí á la 
calle provisto de bastón y de linterna, casi casi como un 
alguacil de Corte del siglo pasado.

Andando despacio y con pisada firme, por requerirlo 
así el helado piso con que la nieve caída nos convidaba; 
alumbrándonos con la linterna y  evitando los vaivenes 
que los resbalones nos producían, llegamos cerca de la 
casa de D. N. N., personaje importante en la localidad.

Era dicho señor un sujeto ricacho de abolengo, de al­
pargata calzada y pañuelo de toca á la cabeza, que, ha­
biendo sufrido la pérdida de cinco hijos y  de su primeva 
esposa en pocos años, á pesar de estar en la etapa de los 
sesentones, se volvió á casar con mujer jov«n y  algún 

•tantico pariente, para ver de lograr sucesores directos 
á quien legar sus muchas riquezas; y habiendo logrado 
reunir un niño y  una niña, era el pobre señor esclavo 
de la aprensión en todo lo que se refería á sus dos hijos, 
y  un verdadero sinapismo permanente para los profeso­
res que ejercían en aquella localidad. _ ,

Aparte de todo, era un buen amigo, y  por aquello de
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tado académico de la Real de M edicina D. Juan Vi- 
lanova, médico, aunque dedicado sólo desde hace 
m ucho tiem po á las Ciencias naturales y  al M agis­
terio,

Era el Dr. V ilaiiova persona m uy popular entre 
los hom bres de ciencia; sus m uchos años en el M a­
gisterio, su entusiasmo por el estudio de la Prehis­
toria, sus numerosas é interesantes obras, sus con­
ferencias científicas, su afición á los Congresos in ­
ternacionales, en los cuales era muy conocido y 
representaba siempre dignam ente á España, todo 
ello habíale dado sim pática y  venerable celebridad, 
caracterizándole com o tipo del sabio modesto.

Realmente nuestro querido am igo tenía muchas 
personas que le veneraban y  le querían, ¡quién no 
habrá aprendido algo de sus enseñanzas!, y  por eso 
su muerte ha sido sentida. La Prensa política y 
aun la noticiera, de ordinario tan indiferente al des­
tino de los hom bres de ciencia, le han tributado re­
cuerdos y  funerales inusitados, dignos de agradeci­
miento por lo mismo. Tam bién nosotros hem os sen­
tido verdadera pena al saber una desgracia que hace 
tiem po esperábamos sucediese, porque el ilustre 
profesor venía padeciendo gravemente del corazón 
hacía ya m ucho. ¡Sea la  tierra leve al querido ca­

que el viejo, si es padre, se rejuvenece, se mostraba 
siempre con carácter campechano, que hacía de su trato 
una verdadera simpatía.

Llegado cerca de su casa vi que nos esperaba impa­
ciente á la puerta de la calle, y sin dar treguas á nada 
así que me vió,

-  Por Dios, venga usted corriendo, que el niño se me 
muere — dijo con tal entonación de dolor que, llegando 
sus palabras al fondo de mi alma, me emocionaron de 
tal modo, que olvidándome del resbaladizo suelo y  sin 
precaver que un resbalón podía equivaler muy bien á 
una fractura, apreté el paso y  en una corrida salvé la 
pequeña distancia que á los dos nos separaba.

Un accidente de tal naturaleza en casa de un sujeto 
semejante es un acontecimiento extraordinario, por lo 
que, á pesar de lo intempestivo de la hora, se habían re­
unido en aquella morada la mayoría de los vecinos que, 
formando compacta muralla de comentarios, obstruían 
por completo el paso desde el patio hasta la alcoba del 
enfermo.

Un ¡ah! de esperanza y casi casi de bienvenida, hizo 
escapar mi presencia á toda aquella gente impaciente y 
sobresaltada; y  abriéndome paso, y alumbrado por can­
diles más ó menos aristocráticos, llegué al lado del niño 
de D. N. N.

La sola inspección del enfermito y ligeros anteceden­
tes que atlquirí me manifestaron un ataque de epilepsia 
de forma congestiva: puse en acción inmediatamente fa 
terapéutica urgente y  descongestiva que el caso reque­
ría, y  después de mucho trabajo, gracias á las emisio­
nes locales sanguíneas, inyecciones eterizadas, revulsio­
nes á las extremidades inferiores, y refrigeración cons­
tante á la cabeza, logré disipar aquella facies vultuosa 
y ligeramente azulada, de globos oculares divergentes y

tedrático, y  que Dios haya recom pensado las muchas 
virtudes y  méritos suyos de esta vida!

** *
H an estado gestionando am igos y  compañeros 

nuestros, y  entre ellos m uy principalmente el ilus­
trado Dr. Mariscal, jefe del Laboratorio de M edicina 
de M adrid, contra la refonna desacertada de que 
hemos tratado en uno de nuestros últimos números: 
querían que se modificase la reform a consignada en 
el presupuesto, dentro del tipo económ ico señalado 
por el G obierno; pero aunque esto no se ha reali­
zado aún, es de creer que la Comisión, á cuyos in­
dividuos se viene hablando, aceptará la enmienda 
que en su día presentará alguno de los diputados 
médicos.t

A  medida que se conoce y  se estudia este asunto 
se ve con cuánto desacierto se procede en la reforma 
y  cuán cara ha de resultar. ¡ Es la historia de siem­
pre! So pretexto de economías, y  hasta obedeciendo 
á inspiraciones form alm ente económ icas, se reali­
zan cam bios que, por falta de estudio y  de conoci­
m iento del asunto, resultan después perjudiciales 
en todos sentidos. Esperamos que todavía esto ten 
drá su remedio.

D e c iü  CablAn .

atr&idos hacia, arriba y  adentro, que con los espasmos 
clónicos de los músculos de la cara y  el trismus espu­
moso de la boca, ponen esa máscara horrible de la en­
fermedad sobre la cara normal de semejantes enfermos.

Completamente absorto en el cuidado del niño no pude 
por el momento darme cuenta de lo que pasaba á mi al­
rededor, llegando tan sólo á llamarme la atención el si­
lencio absoluto que reinaba en la casa y  la ausencia casi 
completa de toda la gente; el enfermo iba despejándose 
poco á poco, y con grande alegría de todos los que le ro­
deábamos, suspiró profundamente y, fijando la mirada 
en su papá, le llamó y se echó á llorar.

Cundió la nueva con rapidez, y  el patio y  la babitacióu 
se llenaron nuevamente de gente sin que fueran bastante 
á impedirlo los sanos consejos que yo les daba, ya que 
el niño necesitaba ventilación y  tranquilidad.

Cuando todo lisonjeaba por completo, cátate que el 
niño da un grito y  empieza á retorcerse en su camita 
presa de convulsiones epilépticas; como éstas eran sim­
ples y la gravedad congestiva no se manifestó en este 
ataque como en el anterior, las dejé seguir su ciclo con 
ligera intervención terapéutica.

En esto las exclamaciones se sucedían, y  poco á poco 
fueron por segunda vez despejando la habitación, y  tan 
sólo pude percibir á una de las últimas abuelas que sa­
lían que decía á una pariente del niño:

— Está j>ro6ao que el chico tiene los demonios en el 
cuerpo, y en cuántico hemos dc^ao de rezar se le han 
metió otra vez adrento.

Este segundo ataque duró poco tiempo, y  ya estaba en 
su terminación, cuando la mamá del niño entró con una 
jofaina llena de agua, y, ni corta ni perezosa, me d ijo :

— Voy 4 poner ai niño paños de esta agua en la ca-
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B A S E S  D E  L A  C I E N C I A  M É D I C A  
Á PROPÓSITO DE LOS ANTITÉRMICOS

DISCURSO PRONUNCIADO EN I-A REAL ACADEMIA DE MEDICINA 
POR BL SECRETARIO PERPETUO DE LA MISMA

Podría, y  aun sería acaso conveniente, reducir m i dis­
curso á unas cuantas palabras, que compendiaran mis 
impresiones durante la animada discusión del punto 
sometido á la deliberación de este Cuerpo científico en 
la interesante y  discreta Memoria de nuestro dignísimo 
consocio el Sr. Iglesias. Creo, sin embargo, deber apro­
vechar esta ocasión para exponer algunas ideas, no del 
todo impertinentes, para el caso de que se trata.

En rigor, me bastaría con añadir aim plemente á cuan 
to aquí se ha manifestado, que «en el uso de los anti­
térmicos hay que proceder con prudencia; porque la 
prudencia es requisito indispensable para la aplicación 
de toda teoría á la práctica.» Mas al expresarme asi, no 
añadiría cosa alguna al resultado de la discusión; no 
haría más que privarla de todos sus primores técnicos, 
reduciéndola á una generalidad vaga, y  susceptible ade­
más de ser calificada como una vulgaridad.

Si no pudiera hacer algo más, preferiría abstenerme y, 
procediendo así, acreditaría por mi parte esa prudencia

beza en vez de los que lleva, y  á ver si le podemos hacer 
beber un vasito de esta agua.

— ¿ Puedo saber qué tiene el agua ? — le pregunté.
— No tiene nada; es agua clara del bendito San Be­

nito, abogado de las alferecías.
— Sí es así, no hay inconveniente en que la beba el 

niño; á pesar de que lo mismo será, porque ya está ter­
minando su indisposición y  muy pronto le verá usted 
como si nada le hubiese sucedido.

¿Quién se opone á los inocentes deseos de una madre 
cuando no son perjudiciales para el enfermo y cree uno 
que los guía el cariño maternal?

Efectivamente; dimos de beber del agua bendita al 
niño, y á la media hora escasa terminó el ataque; y  poco 
á poco, y  según estaba previsto, fué despejándose por 
completo y  paulatinamente.

Era casi de día cuando se obtuvo tal resultado, y  con 
las salvedades que siempre deben hacerse, dada la repe­
tición de estos ataques, le dispuse una solución bromu- 
Tada y me encaminé á la puerta para marcharme á casa; 
al salir al patio les manifesté con satisfacción que no 
bahía cuidado, y aquellos semblantes se dilataron por 
la alegría y la confianza; y  vuelta de nuevo á Ir desfi­
lando todos hacia uua habitación contigua al cuarto 
•ionde estaba el niño, y  al poco rato oí el acompasado y 
•Monótono ruido que produce el rezo cuando lo efectúan 
 ̂Una voz muchas personas á un tiempo.
Entonces, no pudiendo resistir mi curiosidad, le pre­

gunté á D. N. N., que estaba conmigo, qué motivaba 
todo aquello, y  en seguida me contestó:
_— Tenemos por herencia en casa un San José, que 

Siempre que sufrimos algún apuro, acudiendo á él, nos 
ba librado en seguida; y  por este motivo, en cuanto el 
biño se puso malo, fuimos á buscar al cura y encendimos

que me permito recomendar; pero u.so de la palabra 
porque aspiro á justificar científicamente lo que, dicho! 
con vaguedad y  sin ulterior justificación, parece una." 
vulgaridad.

No en vano tiene esta Academia una Sección de F i­
losofía médica que, aunque de dudosa utilidad para al- 
gunos, no deja de ser importante para otros. En mi con­
cepto, satisface una necesidad que se hace sentir en cor­
poraciones análogas á la nuestra; la de llevar el pensa­
miento tan adelante en el camino de la teoría, como 
debe llegar también en el camino de la práctica. Si á 
esta última se dedica preferentemente mayor número 
de sesiones y  de discursos, bueno será que, de vez en 
cuando, se hagan tentativas que conduzcan á la explo­
ración de la verdad en el sentido más general. No es 
inconveniente el de que Academias de Medicina extran­
jeras, y  todas ó casi todas las nacionales, carezcan de 
esta Sección, ni el que han alegado algunos, tratándose 
de conservar ó no, ó al menos de modificar, nuestra 
Sección de Filosofía médica, de que no siempre se en­
cuentran individuos que hayan hecho estudios especia­
les en tal dirección. Las Academias que se privan del 
lujo de una Sección especial, reparten entre todos sus 
miembros la carga de discurrir, cuando llega el caso, 
acerca de las más altas necesidades; y  si no proceden 
así, no es ciertamente en beneficio de la Ciencia. En 
cuanto á las dificultades del personal, una experiencia 
ya bastante larga ha probado que entre nosotros no fal-

el altar; toda la noche están haciendo rogativa, y  gra­
cias á ésta y  al agua bendita de San Benito que nos ha 
proporcionado el cura, como usted ha visto, el niño no 
se ha muerto: ahora siguen dando las gracias al santo 
y  no será esto sólo, porque yo soy muy mirado para los 
favores que recibo.

Tal notición causó en mí una estupefacción tan grande 
que me quedé mirando á D. N. N. sin saber cómo tomar 
la cuestión; y  tan sólo le dije al tiempo de despedirme:

— ¿Y  ese santo, no le falta á usted nunca en sus mi­
lagros?

— Que yo sepa, no señor — me contestó con asombrosa 
gravedad.

— Entonces — le repliqué yo —no me molestará usted 
otra vez en una noche tan fría, que yo también se lo 
agradeceré al santo; — y arropándome bien en el capo- 
tón tomó el camino de mi casa.

Seguí por mi parte visitando al niño en los días suce. 
sivos sin que se notara nada de anormal y  sin que la 
aterradora epilepsia hiciera ninguna nueva manifes­
tación.

En el pueblo se cantó una solemne novena al santo y 
se le costeó una misa mayor de todo lujo, y  al mes y  me­
dio de estos acontecimientos se proyectó una romería á 
la ermita de San Benito, distante una legua de la loca­
lidad; y  allí curas, parientes, y  algunos vecinos, feste­
jaron al santo por el asombroso milagro que había he­
cho, y tau sólo el pobre médico no percibió nada de aque­
lla alegría general, siguiendo en el pueblo visitando sus 
enferitíos y oyendo con sufrida resignación que el niño 
de D. N. N. se había salvado por el milagro.

S '

J u a n  B a u t is t a  B e b a .

La Almolda, Abril de 1893.
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tan ind ividuos que se consagren con  gusto á las cuestio­
nes filosóficas m ás transcendentales.

j.;Traen acaso alguna utilidad práctica estas cuestio­
nes? Prescindo del afán de buscar en todo el interés 
práctico inm ediato, que si b ien  puede ser ú til para 
ciertos fines, no .seguramente para el de ensanchar aque­
lla esfera lum inosa que distingue al hom bre del sér in  
teligente; pero, ¿q u ién  ignora que para m archar por las 
tinieblas de la experiencia diaria, se necesita al m enos 
lu z?  T odos la necesitam os y  todos la tenem os, con  la 
diferencia de tenerla consciente ó  inconscientem ente; y 
por cierto que el reconocim iento de aquello m ism o que 
ejercitam os inconscientem ente no puede ser perjudicial, 
antea al contrario, ha de in fiu ir en beneficio de nuestros 
procedim ientos sucesivos.

T odos usam os y  abusam os de una filosofía, que no 
por ser relativa deja de ser filosofía. D esde el m om ento 
en que se piensa sim pleníente lo qu e  se está viendo ó 
haciendo en aquel m om ento m ism o, hasta aquel otro 
en que se eleva el pensam iento á la m ayor altura p osi­
ble, no hay m ás que grados; pero el fon d o  es siem pre 
idéntico. Respecto de las clínicas, las cátedras y  las A ca­
dem ias no hacen otra cosa que dar cursos de Filosofía, 
ó sea de ciencia  m ás ó  m enos abstracta ó distanciada 
de la práctica. Y a, pues, que todos filosofam os, p rocu ­
rem os filosofar del m ejor m odo asequible.

E n  virtud de las relaciones que enlazan todas las 
cosas, no se discurre largo tiem po sobre punto alguno, 
sin que vengan á suscitarse consideraciones cada vez de 
orden m ás general, necesarias para asentar las proposi­
ciones que se defienden. En el caso actual, para juzgar 
acerca de los antitérm icos, h a  sido preciso elevarse al 
exam en de las enferm edades en qu e se usan, com o son 
las fiebres; para juzgar de las fiebres hay que fundarse 
en el concepto general de la enferm edad, y  para juzgar 
de la  enferm edad, forzoso es partir del concepto de 
la vida.

Pero estos conceptos n o  han sido lógicam ente dedu­
cidos por los ilustrados académ icos que han hecho uso 
de la palabra ; han sido sim plem ente supuestos, para 
fundar sobre tal base, no exam inada, las inducciones 
nacidas de la experiencia  de cada cual.

Tales inducciones han sido á la verdad lum inosas, y 
aunque n o  enteram ente conform es, bastante prudentes 
para poder form ar u n  círcu lo alrededor de ese centro in ­
visible don de se oculta la verdad absoluta.

E l Sr. Iglesias se m ostró, co m o  siem pre, erudito en 
sus datos, oportuno eu sus ju ic io s  y  reservado en sus 
conclusiones; am igo de los progresos m odernos, pero 
uniéndolos al cuerpo trabajosam ente elaborado en el 
transcurso de los tiem pos, procuró dar á  cada cosa su 
im portancia , á cada op in ión  su derecho respectivo. E l 
Sr. R ico  hizo oportunas observaciones acerca de los ter­
m óm etros. E l Sr. Caro, con  esa brillantez que le d istin ­
gue, con  ese entusiasm o por lo ideal que le honra, abogó 
por la causa de los antitérm icos con  calor y  convicción . 
E l 8r. V illa , eu un discurso correcto, adu jo  m ultitud 
de datos curiosos aplicables á la  patología, así del hom ­
bre com o del anim al, E l Sr. Cortejarena, no m enos en­
tusiasta que el Sr. Caro por lo qu e  le parece bueno,

pero m ás receloso de todo aquello  qu e  sólo tiene la 
apariencia de tal, esperando para aceptarlo á que dé de 
sí las necesarias pruebas, se m anifestó poco propicio  á 
adm itir de plano la nueva teoría. El Sr. Ortega M orejón, 
siem pre ju ic io so  y  m oderado, pareció com o que se colo­
caba en un  térm ino m edio entre los Sres. Cortejarena 
y  Caro. E l Sr. Pulido, vigoroso cam peón  de cuantas 
causas se propone defender, entonó un  h im no al p ro­
greso, y  á poco estuvo de lanzar un anatem a sobre todo 
aquel que propenda á restringirle, calificando esta pro­
pensión  de inercia pura ; lo cual no siem pre es cierto, y, 
cierto ó  no, tam poco es ju sto  en absoluto, pues el pro- 
gre.so anónim o, unas veces puede llam arse bien y  otras 
mal, y  cuando es m al, m erece lauros quien  le resiste, 
siquiera sea pasivam ente, y  m u ch o m ás si le resiste 
activam ente, com o suele suceder; que n o  toda resistencia 
al progreso denota pasividad. Por lo demás, el Sr. Pulido 
se acercó m ucho á  poner en su punto el valor de los 
antitérm icos, lim itan do sus aplicaciones y  fundando 
todo su razonam iento en una teoría em inentem ente 
infecciosa y  parasitaria. E l Sr. Calvo, siem pre erudito» 
am eno en el decir, y  atinado en el juzgar, ha aducido 
m ultitud  de datos h istóricos y  científicos, todos ellos 
conducentes á esclarecer el punto de que se trata, con­
cluyendo, en sum a, que en la actualidad no tenemos 
todavía la preparación necesaria para fundar con  los 
antitérm icos una terapéutica racional.

Llegada á este punto la d iscusión , por el cam ino de 
inducciones fundadas en princip ios n o  deducidos, voy 
yo  á tom ar el cam ino inverso, aunque á riesgo de m o­
lestar á m i auditorio, entablando debates calificados 
despreciativam ente por algunos de bizantinos, sin ad­
vertir que en la historia de la H u m an idad  todo tiene 
su legitim a parte de derecho, y  que Constantinopla, 
heredera de A lejandría, nos d ió una lección, si no me­
recedora de im itación  servil, d igna al m enos de ser 
tom ada en cuenta, com o un  punto de vista del pensa­
m iento lógico, siem pre subsistente, aunque particular­
m ente realizado en las diversas épocas históricas.

Estos trabajos del pensam iento son com o los del 
m in e ro : se hacen en la oscuridad para arrancar á las 
entrañas del m isterio el purísim o m etal que, á la lu* 
del sol y transform ado en objetos preciosos, ha de brillar 
en m anos de otros con  todas las galas del arte, y  ha de 
servir de veh ícu lo fecundo de toda clase de transacciones 
y  de intereses. Y a  que se escatim a la gloria, no se pague 
al m enos con  s ilb idos el oscuro afanar del pobre minero 
de la Ciencia.

Com enzaré, p u es , m is deducciones por el pensa­
m iento de la vida.

(Se continuará.)

E N  L I Z A
( c o n t e s t a c ió n  a l  a r t íc u l o  « s ig u e  l a  cu estió n

EN P IE » DEL SR. MAIZONADA)

¿Cómo había de figurarme que la memoria de 
apreciable colega se distraía con tanta facilidad? 
sospecharlo por un momento. Él, que se encuentra e® 
pleno estado de virilidad, muy lejos aún de la decade® 
cia fisiológica, de aquella decadencia particular y
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vativa de la edad decrépita, en que la masa encefálica 
y los vasos cerebrales, por ley inmutable, son objeto de 
procesos degenerativos, de cuyos efectos necesariamen­
te ha de participar el sensorio común, centro de todas 
las percepciones... ¡no acordarse de lo que ocurrió hace 
veinte días !... Vamos, colega, que no me lo explico. Us­
ted mismo me habló de su pregunta; usted me invitó á 
que me fijase en el Consxdtorio. ^;Quiere recordar dónde? 
En casa de nuestro particular amigo D. Antonio Palao. 
De no haber sido a s í,có m o  interpretar las letras A. M., 
que indistintamente pueden significar Angel Mínguez, 
Ambrosio Méndez ó Agustín Maizonada? Resulta, pues, 
que usted, y sólo usted, convirtió las iniciales en el 
nombre real y  verdadero.

Mil gracias, carísimo colega, porque, de otra suerte, 
me hubiera usted privado del grato solaz de contestar­
le. Continuemos por el segundo párrafo de su artículo.

— * No aprecio como él la convetiiencia de entraren  
más pormenores sobre este caso clínico, y  me es imposi­
ble por lo tanto acceder á su cortés invitación. »

— ¡Qué lástima, Sr. Maizonada! Y o, que esperaba de 
su competencia una historia clínica completa, lumino­
sa, brillante, ¡encontrarme ahora con que todas mis ilu­
siones se han disipado como burbujilla tenue y fugaz !... 
Yo, que creía ver en usted un zahori clínico, y  me hallo 
con que, después de seis meses de observación y trata­
miento, ¡ no puedo aún diagnosticar la enfermedad de
E. H ! Esto si que constituye la mayor de las sorpresas, 
pero sorpresa magna que no me es posible desechar. Y 
sigue:

— « Porque tratándose de una de esas gastropatias 
que tanto abundan, y  sin datos suficientes para poder 
diagnosticar con certeza una historia detallada de la 
misma...»

— ¡ Qué contradicción tan palmaria! Por los clavos de 
Cristo, Sr. Maizonada; medite un poco, se lo ruego, y 
sea consecuente consigo mismo. Dice usted que se trata 
de una de esas gastropatias que tanto abundan; esto 
significará que la ha conocido usted perfectamente. 
¿Cuál es, pues? Pero, ¿cómo lo ha de decir, sin datos 
suficientes para poder diagnosticar con certeza una his­
toria detallada? {X).

k. propósito del tercero y cuarto párrafos de su ar­
ticulo, contestando al m ío, ¿ de dónde saca usted mi afir­
mación de que «el único factor etiológico de la ectasia 
gástrica sea la estrechez pilórica?» Repare bien, com­
pañero , y  vea lo consignado : « Esta (la  gastroectasia) 
no constituye, por lo general, un estado primario; es 
más bien un estado secundario, consecutivo á una estre­
chez pilórica por preexistencia de un carcinoma.> ¿Cómo 
prescinde usted de este segundo término? ¿Por qué ol­
vida que mi razonamiento parte del concepto hipotético 
de un carcinoma del estómago, predeterminado ya en el 
epígrafe de mi anterior artículo ? No desconozco las di­
versas causas que se señalan como productoras de la 
dilatación, á las que podría agregarse, entre otras, la

(l) En lenguaje médico, en lenguaje correcto y en buena 
dicción, no es dable admitir eso de diagnosticar una kisto- 
ma detallada-,» admítese desde luego la frase diagnosticar 
una enfermedad; pero... diagnosticar una historia... Vamos, 
carísimo colega, que esto no pueden pasarlo los señores aca­
démicos de la Real de Medicina, ni los señores de )a calle de 
Valverde, qne limpian, Jijan y dan esplendor ,ea á saber, los 
académicos de la lengua. En' sentido estricto, y sin faltar 
á lo elemental del lenguaje usual y científico, repito que no 
ce posible dar cabida á la frase < diagnosticar una his­
toria. »

atonía de las paredes del estómago (G. Sée), como asi­
mismo , y sirva esto de saludable advertencia á las de- 
moiselles: la opre.sión en la parte inferior del tórax,por  
la influencia del corsé y  del cinturón, contribuye á la 
ectasia del estómago, cooperando también el diafragma 
en la inspiración á producir el mismo efecto (Müller- 
Warnek, Berl. Klin. Wochenschr., 1877, núm. BO).

Nos habla el Sr. Maizonada, pero muy á la ligera, 
como aquel que pasa sobre ascuas, de la forma proto- 
pática de Bouchard, en la gastroectasia. Cuánto siento, 
créame, que no se haya extendido usted en considera­
ciones doctrinales acerca de la indicada forma, y  mucho 
más tratándose del profesor de la Facultad de París. 
Por mi parte he de permitirme apuntar ( dicho sea cou 
el homenaje debido al eminente Bouchard), cumpliendo 
con mis convicciones , que la forma protopática, en la 
gastroectasia, no es la que predomina, inclinándome 
más á la forma deuteropática.

Disiente usted de mi proposición acerca de la asocia­
ción de la atropina á la morfina en inyecciones, y  sólo 
la admite en casos agudos.

He aquí una excepción que no preocupa al clínico Du- 
jardin- Beaumetz, cuando propone, como tratamiento 
especial en el cáncer del estómago, la inyección de una 
jeringuilla entera (sie) que contenga diez centigramos 
de morfina y diez miligramos de atropina disueltos en 
veinte gramos de agua esterilizada. Recuerdo que el 
terapeuta alemán Carlos Binz menciona el uso fre­
cuente de la atropina por el método subcutáneo, aconse­
jando que debe usarse cuando la morfina resulte impo­
tente. Que es necesaria cierta precaución. >Sabido es de 
todos; pero por ello no disminuye la virtualidad de di­
cha sustancia en el preinserto caso.

— desechar en absoluto este diagnóstico (refi­
riéndose al carcinoma), carecemos de síntomas que nos 
permitan admitirle.» (Á  continuación manifiesta que 
reconoció al enfermo en unión de otro colega.)

— Pero, señor mío, ¿cree usted que es bastante el re­
conocimiento practicado en unión del compañero de Za­
mora para persuadirse de que no puede diagnosticar de 
cáncer la enfermedad de E. H.? Á este efecto, ¿ha em­
pleado usted los diversos procedimientos previos para el 
diagnóstico de las enfermedades del estóm ago, por 
ejemplo, el del alemán Leube , cuyo método consiste en 
examinar directamente la mucosa gástrica y  su conte­
nido, valiéndose de la sonda ó de los exploradores ad 
hoc? ¿Se ha servido usted de la sonda de pequeño calibre 
de Ew ald, ó del explorador de Dujardiu -Beaumetz, 
construido por Galante, ó del procedimiento de la espon­
ja, debido á Ediuger? ¿Ha ti-atado usted de reconocer la 
presencia del ácido clorhídrico en el jugo gástrico por 
los procedimientos de van den Yelden, quien ha estable­
cido la ley de que «cuando falta el ácido clorhídrico, re­
sulta esta falta de la presencia de uu cáncer del estó­
mago», hecho que, en la mayoría de casos, ha visto com­
probado el gran clínico Dujardin -Beaumetz?

Dice el Sr. Maizonada que «el término neurorragia 
es una de tantas frases convencionales, y  en tal concep­
to expresa perfectamente la idea.»

Lejos de nosotros términos acomodaticios. De ningu­
na manera debe admitirse el convencionalismo para de­
finir; muy difícilmente puede el convencionalismo ex­
plicar un concepto ; mucho menos eu Medicina, en que 
se hace indispensable , tal vez más que en alguna otra 
ciencia, al servirse de un significado, que éste sea claro, 
explícito y terminante, que no induzca á interpretación.
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esto es, que uo dé lugar á duda acerca de la naturaleza 
y  cualidades de aquello que se define.

Y  no es motivo suficiente para emplear aquel término 
el pueril pretexto de «ya hace tiempo que le vi usar», 
ni tampoco es motivo que un compañero apreciable « se 
valiese de él». ¡Bah! La Medicina es más seria que todo 
eso y  de ningún modo debe transigir con frases, voces 
ó locuciones que de antemano no hayan sido sometidas 
á un juicio analítico severo , de cuyo análisis resulten 
perfectamente depuradas, y  por tanto incondicional- 
mente admisibles en el tecnicismo médico.

Insisto en repeler el neologismo neurorragia, como 
término vicioso é innecesario, caprichosa innovación 
que nada dice á la inteligencia, y  que, por mi parte, sin 
ser filólogo, rechazo de todas veras, porque no cabe, ni 
podrá caber, así lo creo, en el más mediano léxico.

Á propósito del lavado del estómago, y  partiendo de 
la hipótesis de un carcinoma, dije en mi anterior ar­
tículo que se podía esperar muy poco de la indicada 
práctica; y el Sr. Maizonada, sin haber diagnosticado 
aún de qué gastropatía se trata, nos viene ahora con el 
exclusivismo que «hablar de la dilatación del estómago, 
es hablar del lavado de esie órgano».

Pero, entendámonos: ¿el lavado del estómago, por el 
solo hecho de la dilatación, constituye un tratamiento 
privativo y  exclusivo de la misma, ó el fin que con aquél 
se propone el práctico debe ir principalmente dirigido, 
no á la dilatación p er  se, ó á esta ó á aquella gastropa- 
tia, sino á combatir la putrefacción del contenido gás­
trico , procurando asimismo dar salida á las materias 
sépticas, verdaderas toxinas que se producen en el tubo 
digestivo? De los dos términos de esta disyuntiva, y 
consecuente con mi convicción, acepto el segundo.

Y  basta ya de reflexiones, porque sería en extremo di­
fuso, por no decir interminable, si hubiera de tocar otros 
puntos del artículo de mi colega, cuyo epígrafe debo re­
petir aquí: *Sigue la cuestión en pie».

Hasta mejor ocasión, que pueda darnos más luz en el 
asunto.

B o n if a c io  R a m ír e z  M o r e n o .
Fuenteaaúco (Zamora), Mayo de 1893.

E L  C O N T A G I O  EN  LA  D I S E N T E R Í A

DATOS CLÍNICOS Y BACTERIOLÓGICOS 
p o r  e l d o c t o r  D . M A N U E L  S A N T A  M A R Í A  

(Profesor del Hospital de la Prinees;.)

Admitida por muchos la naturaleza parasitaria de la 
disenteria, puesta en duda por otros, ha sido totalmente 
combatida y  negada por algunos, aduciendo un argu­
mento que puede calificarse de inocente: me refiero al 
contagio de la misma, que según estos últimos no ha po­
dido comprobarse.

Pues bien; yo contestaré, á los que de este modo opi­
nan, con las mismas palabras de mi amigo el ilustre 
catedrático de Barcelona Dr. Rodríguez Méndez, á pro­
pósito de la contagiosidad de la tuberculosis pulmonar, 
en el Congreso de Medicina celebrado en aquella capital 
en Septiembre de 1888, variando el proceso, que para el 
caso nada significa. «¿En qué se fundan sus señorías 
para negar la contagiosidad de la disentería? ¿En su opi­
nión personal tan sólo? Entre su opinión, por estimable 
y  atendible que sea, de una parte, y  el x-esultado del in­
menso número de hechos científicamente probados hasta

la evidencia, de otra, no es difícil la elección. Aun ad­
mitiendo más: si pudiésemos escoger dos millones de 
individuos disentéricos y en todos ellos menos en uno 
no se hubiese realizado el contagio, este solo caso, con 
el valor de los hechos positivos, probaría en buena 
lógica que la disenteria es contagiable. Y  este hecho 
existe, y no es único seguramente.»

Yo aduciré datos de índole clínica y  bacteriológica 
que prueben el contagio, que demuestren la infecciosi- 
dad de la disentería,

La naturaleza parasitaria de la pulmonía, fiebre ti­
foidea y coqueluche, ¿no ha sido negada por no haber po­
dido probar el contagio, á pesar de haber podido aislar 
el agente patógeno, inocularlo y  cumplir las condiciones 
necesarias que todos conocen? Y sin embargo, hoy día 
las epidemias de fiebre tifoidea y de coqueluche son tan 
conocidas, que apuntarlas sería incurrir en una vulga­
ridad.

En cuanto al contagio de la pulmonía hasta revestir 
un carácter más ó menos epidémico según el número de 
individuos atacados, podríamos citar una serie de ejem­
plos capaces de llenar algunas páginas por la cantidad 
de los mismos. Rodraann, Lépine, Kuhn, Dahl y  otros, 
han observado epidemias de pulmonía en prisiones; Le- 
gendre en manicomios; Bielenski, Hardwick, Lecorché, 
Sée y  Blyth en casas particulares; Gortello y  Welsch 
en cuarteles; Massalengo y  Torchet en pueblos enteros; 
Bonnemaisen y Barella en ciudades; en hospitales Da- 
maschino; en aldeas de 700 almas, como Riethnordhau- 
sen, donde la pulmonía ha atacado en dos meses á cua­
renta y dos individuos, cebándose especialmente en los 
niños y propagándose de éstos á sus padres; en la de 
Erbenheim, en la de Ober-Sikle, en la de Hablainville, 
Hanover, Florencia, etc., en donde el número de enfer­
mos ha sido grande, además de los casos aislados.

SI todo esto es indiscutible; si el contagio en la pul­
monía está probado hasta la saciedad, á pesar de no 
contar con un vehículo tan á propósito como el que tiene 
la disentería, cuales son las deposiciones; si está admi­
tido por todos el contagio en la infección tifoidea, con 
la que tiene relaciones tan grandes y  tan íntimas la di­
sentería, ¿cómo no admitir en ésta el contagio y  por 
ende su iufecciosidad?

En la página 68 de mi Tratado cUnico y  terapiuiieo 
de las infecciones, paludismo y disenteria, á propósito 
del contagio, decía: «H abía llegado de Filipinas, por 
Enero de 1S90, una familia en la que había un disenté­
rico crónico, que por su sintomatología especial merece 
capitulo aparte Después de algunas semanas de medi­
cación clásica y racional, como más tarde se dirá, creí 
conveniente se trasladara á un pueblo de la costa del 
mar, á veintitantas leguas de Barcelona. Allí, merced á 
los aires tan saludables del campo, alimentación buena 
y  nutritiva , mejoraron su afección y  el estado general, 
hasta que al mes ó poco más de estancia, en virtud de 
trastornos en el régimen, se le recrudeció la disentería, 
volviendo el tenesmo y las deposiciones moco-sanguino­
lentas á posesionarse del enfermo. Afortunadamente 
pudo dominara i á los seis días de iniciada la infección; 
pero me avisaron para que visitara á una familia com­
puesta de madre y  dos bijas enfermas en la misma loca­
lidad, y mi sorpresa fué grande al ver á aquellas infe­
lices con todo el cuadro de una verdadera disentería; 
según ellas, por haber comido tomates guardados desde 
el verano anterior, la noche antes. Esta explicación no 
podía satisfacerme en modo alguno, y  entonces pude
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averiguar que aquella familia había sido la que recogió 
por limosna las ropas ensuciadas por el dísentéiúco en 
cuestión, con el encargo, no sólo de lavar, sino someter 
á una gran ebullición los vestidos ensuciados, y  si fuera 
posible, dejar de usarlos hasta después de algunas se­
manas.»

A renglón seguido cito otro caso de contagio, que hizo 
creer al principio á mi malogrado maestro el Dr. Carbó 
y á mí, en el origen espontáneo de aquella disentería 
acaecida en una joven de aquella capital, quien contrajo 
su afección al visitar á unas amigas recién llegadas de 
Manila con su padre, que tenía una disentería crónica.

Mas no son éstos los únicos casos de que tengo cono­
cimiento personal.

El día 29 de Agosto del pasado año 92, uno de los días 
que me tocaba estar de guardia en el Hospital de la 
Princesa, solicitó ingreso una mujer de cuarenta y  siete 
años, llamada Ana Domínguez, de oficio lavandera, con 
una nota de la Casa de Socorro diciendo que tenía una 
diarrea de verano, es decir, un cólico estival, que la en­
ferma lo atribuía á la humedad y  al sol que recogía en 
el lavadero, en el río Manzanares, quejándose de un 
tenesmo rectal tan intenso, que la paciente nos decía: 
«Casi de cinco en cinco minutos tengo que ir al retrete 
y apenas depongo; algunas veces arrojo sangre con las 
deyecciones, que deben ser por el esfuerzo para eva­
cuar » Esta mujer estaba para ser admitida, pero esta 
manifestación franca nos hizo recelar á mi y  á los otros 
compañeros y pensar en que aquel catarro intestinal 
podía ser algo más, una afección contagiosa, y  por lo 
tanto, inadmisible en aquel Establecimiento, según or­
dena el reglamento que, para desgracia de los enfermos, 
no siempre se cumple.

Estando interrogándola, tuvo deseos de evacuar, y 
nosotros rogamos á la paciente guardara algún residuo 
de las deyecciones para su examen, en lo que éste puede 
ser en estos casos. En efecto, en un trozo de pañuelo 
blanco pudimos apreciar unas deposiciones diarreicas 
mezcladas con moco y sangre en estrías, afirmando la 
enferma que desde el día 17 de aquel raes, fecha en que 
empezó á sentirse mala, lo que arrojaba por el ano era, 
en mayor ó menor cantidad, del mismo aspecto.

Al propio tiempo se quejaba de dolores abdominales 
espontáneos y  á la presión, hasta impedirla con el tenes­
mo el sueño. El hígado y  el bazo á los doce días de en­
fermedad estaba tan conocidamente hipertrofiado, que 
con los síntomas expuestos, componían el cuadro de la 
disenteria. Hecho este diagnóstico, faltaba encontrar su 
origen, toda vez que esta infección, para mí y  para todos 
los imparciales, es siempre importada de Filipinas, del 
-Tapón, de Egipto, de Cochiuchina, que son los pantos 
en donde es endémica la disentería. Después de varias 
preguntas y de facilitar el recuerdo de hechos, la enfer­
ma dice, aunque no con toda seguridad, que unos parro­
quianos la entregaron para que lavara un enorme saco 
de ropa procedente de una familia que había venido 
bacía poco de China (palacras textuales, porque para la 
gente ignorante Filipinas y  China son uno mismo), con 
camisas, pantalones, camisetas y  paños manchados de 
deposiciones, algunas negruzcas, tal vez de sangre, que 
coagulada y  en contacto del aire, adquiere aquella colo­
ración de poso de café.

Reconocido el origen de aquella disentería adquirida 
por contagio, gracias al contacto y  manoseo de ropas 
manchadas, que son las portadoras del germen infeccio­
no, prescribí una.s obleas á base de benzo-naftol y sali-

cilato de bismuto que habrán producido el efecto apete­
cido, toda vez que encargamos á la enferma y  á la hija 
que iba con ella nos avisara si sucediese algún acci­
dente, ó la infección no se cortara

No he vuelto á tener noticias de la enferma, que cons­
tituye, al igual que los casos anteriores, un ejemplo pa­
tente de disenteria por contagio y  que pudo hacer creer 
en el origen y  desarrollo espontáneo de esta afección 
exótica, fuera de su cuna.

En Filipinas, á principios de mi carrera, recuerdo 
perfectamente que en algunas casas de alquiler donde 
la vida es muy en común entre sus habitantes, al entrar 
el pujo, que así llaman muchos á la disentería en virtud 
de la molestia ocasionada por el tenesmo rectal, entre 
sus moradores, no era raro el observar dos y más casos 
de esta afección en una sola morada, ya que en la clase 
proletaria lo común es que todos los que componen una 
familia y que viven juntos, beban el agua en un mismo 
vaso ó en un recipiente que llena este objeto, y  que ge- 
geralmente es la cubierta del coco completamente des­
provista de su película exterior y  de su contenido, cu­
bierta al que dan el nombre de tobo y  puede contener 
de '/s ^ 1 litro y  más de agua de cabida.

Gambay, que ha hecho estudios provechosos sobre la 
disentería en los países cálidos, en su obra Traité de la 
dyssentéHe dans les pays chauds, 1847, cita el caso de un 
comandante militar que contrajo la disentería en el 

'Tonkín, que sucumbió á la tercera recidiva durante 
catorce meses, habiendo dado de baja en el servicio por 
la misma enfermedad á tres de los cinco asistentes que 
tuvo durante el curso de su enfermedad, falleciendo de 
la misma dos de aquellos infelices.

Delioux de Savignac expone dos casos: uno de un 
niño de pecho de once meses que contrajo la disentería 
de su madre que le daba de mamar, sucumbiendo de la 
misma al duodécimo día de invasión, así como otro 
hermano de nueve años.

Por último, para no hacer interminable este relato, 
Haspel, en su obra Des maladies de VAlgérie, y  Du- 
troulan en su Traité des maladies des FAiropéens dans 
les pays chauds, dedica, largos é interesantes capítulos 
á los cuidados que requieren los disentéricos y  los obje­
tos de su pertenencia como medida de gran valor para 
impedir la propagación del mal, como anticipándose á 
la idea de la especificidad de la disenteria.

¿Qué más se puede pedir de los datos clínicos para 
afirmar la existencia del contagio en la disentería, que 
es el argumento de más valor para los anticontagionis- 
tas y antiparasitarios?

La bacteriología de estos óltimo^ años ha hecho pro­
gresos en esta materia, y  justo es que los consignemos, 
siquiera de un modo extractado y  conciso.

Se ha dado el nombre de disenteria amibosa á la pro­
ducida por el amceba coli, nombre dado por Lcesche en 
1875 á los protozoarios intestinales que halló en un caso 
de flujo intestinal. Después se publicaron varios estu­
dios, siendo de loa más recientes el que ha motivado la 
comunicación á la Sociedad Imperial de Médicos de 
Viena, por el Dr. Kobach.

Se trataba de un enfermo de unos treinta y siete años, 
que tuvo en Sumatra, á los veinticinco, una disentería 
motivada por abuso de frutas poco sazonadas, de la cual 
conservó siempre restos. En Noviembre de 1891 entró 
en la clínica del Dr. Kahler, descubriendo el hematos- 
copio tres millones de glóbulos por milímetro cúbico y 
una disminución acentiiada de la hemoglobina. Tenía
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al día algunas eyacuaciones líquidas amarillentas, con 
mucosidades sanguinolentas, en las que se vió el amcBha 
coli.

El tratamiento antiséptico ha consistido en la admi­
nistración, por la vía gástrica y la rectal, del sulfato de 
quinina, consiguiendo de esta manera que las mucosi- 
dades y  los microbios hayan disminuido considerable­
mente, sin llegar á desaparecer, al propio tiempo que 
las deposiciones se hicieron más sólidas y consistentes.

Las deposiciones, afirma el Dr. Kobach, varían de 
ocho á cuarenta, durante las veinticuatro horas, y es 
necesario que se lleven al microscopio antes de las doce 
horas de ser expelidas, si se quiere encontrar al proto- 
zoario específico, que se halla envuelto en moco; pasado 
aquel tiempo se inmoviliza y  no se distingue. Estos pro- 
tozoarios tienen la forma de una esfera con dos cubier­
tas, una transparente y  otra granulosa, con un núcleo 
y vacuolas. Vistos al salir del intestino presentan mo­
vimientos de traslación local, imitando á veces expan­
siones redondeadas. Pasado algún tiempo tienen el cuer­
po manchado por vacuolas que refractan fuertemente 
la luz. Abarcan casi siempre los glóbulos rojos, que se 
les ve en el interior enteros ó pigmentados, ó converti­
dos en pigmento. No pueden, al decir del Dr. Kobach, 
conservarse vivos, no siendo hasta el presente posibles 
las tentativas de cnltivo.

El autor apunta la idea de un parentesco posible en­
tre este protozoario y el de Laveran, naciendo de está 
hipótesis el tratamiento por la quinina en cantidad con­
siderable , sin lograr una curación completa, tal vez 
debida á la acción irritante de esta sustancia sobre el 
tramo intestinal.

Por su parte (Gaceta Médica Catalana), Lambí en 
1869 fué el primero que descubrió la amiba en el conte­
nido intestinal, pero no se le concedió importancia al­
guna, porque se encontró asociado á otros organismos. 
Cunningham demostró la existencia de amibas en las 
cámaras de los coléricos, manifestó, que se reproducían 
por generación é hizo algunos ensayos para cultivarlas. 
LcJsch fué el primer autor que dió una descripción exacta 
de una especie de amiba que encontró en las cámaras 
disentéricas. La descripción que hizo de este organis­
mo, al cual llamó amecha coli, ha sido el trabajo clásico 
desde aquella fecha (1873). Pretendió que este organis­
mo era la causa de la disenteria é hizo ensayos para re­
producir la enfermedad con inyecciones rectales en los 
perros. Koch, en su informe sobre el cólera, relata las 
autopsias de cinco casos de disentería en Egipto, en los 
cuales demostró la presencia de amibas en la base de 
las úlceras disentéricas y  en las deyecciones. En un caso 
de absceso hepático disentérico las encontró en los ca­
pilares próximos al absceso.

En honor á la verdad, puede asegurarse, sin género de 
duda, que después del trabajo de LOsch, los estudios más 
completos en este asunto débense á Kartulis, de Egipto, 
donde esta afección causa numerosos estragos. En su 
primer artículo hace una descripción de la amiba, que 
apenas difiere de la de Lósch, sí no le asignara el tama­
ño de 1 á 3 centésimas de milímetro de diámetro. En 
otra serie de trabajos se ocupa de las relaciones entre 
las amibas y los abscesos del hígado, considerando que 
estos abscesos, en el curso de la disentería, son produ­
cidos por las amibas arrastradas por la vena porta, y 
estudia los experimentos de cultivo, dando la primacía, 
como medio de cultivo de estos micro-organismos, á una 
infusión alcalina de heno á 38®,

El profesor Illava, estudiando la disentería en Praga, 
encontró amibas en sesenta casos, obteniendo resultados 
positivos por medio de inyecciones rectales en perros. 
En América, el primero que encontró amibas fué Osler, 
y  posteriormente las han encontrado Musser, Simm, 
Lafleur, Stengel y Dok.

Del estudio de la bibliografía sobre este asunto se 
desprende que numerosos observadores han confirmado 
la presencia de la amiba en las cámaras disentéricas y 
en los abscesos del hígado consecutivos á la disentería. 
Estas observaciones se han hecho en la llamada disen­
tería tropical de Egipto y  en la disenteria endémica y 
esporádica de América y  Europa.

Con los conocimientos actuales de los protozoos no 
podemos clasificar las diferentes especies de amibas 
como podemos hacerlo con los bacilos. Mientras no se 
haga este estudio, es imposible decir si siempre se ha 
encontrado la misma especie de amiba en el contenido 
del intestino.

Hemos llamado amecha dysenteriez al organismo des­
crito primero por Ldsch con el nombre de amecha coli, 
porque este nombre no es característico, ya que es muy 
probable que exista un número de especies de amibas 
que bajo ciertas condiciones y en ciertas localidades 
residan en el colon. Así se deduce del trabajo de Cunnin­
gham, quien las encontró, no sólo en las heces de indi­
viduos sanos y enfermos, sino también en las de los 
animales domésticos.

a 1 buscar las amibas en las cámaras, deben escogerse 
ciertas porciones: son más numerosas en las pequeñas 
masas gelatinosas, aunque su número varía mucho, se­
gún los diferentes caso.s, y  aun en el mismo caso en dife­
rentes periodos. Á veces no se encuentra ninguna porción 
de las heces que esté libre de ellas: en ciertas ocasiones 
las hemos encontrado en tal número, que han llenado 
completamente el campo de un objetivo D de Zeiss, y  en 
otras están aisladas y requieren una minuciosa investi­
gación para encontrarlas. Su número esté en relación 
con la intensidad de la lesión, abundando en los casos 
agudos y  en los que las lesiones son más extensas.

Según estén en actividad ó reposo, el aspecto de las 
amibas varía. Inactivas son redondas ó ligeramente 
oblongas y más refringentes que las otras células que 
puedan encontrarse en las heces. En este estado de des­
canso no puede distinguirse el endo y  ectozoario, y sólo 
se observa un cuerpo simple con vacuolas más ó menos 
grandes. Éstas son más claras y  su contenido es más 
pálido que el resto de la sustancia ; varían extraordina­
riamente de tamaño: unas tienen la tercera parte del 
diámetro de la amiba, mientras que otras son más pe­
queñas, y  algunas veces toda la amiba está llena de pe­
queñas vacuolas de igual tamaño, que la hacen tomar 
un aspecto granular.

Unas veces hay una marcada división entre las por­
ciones externa é interna del organismo: la externa está 
formada por una sustancia homogénea, hialina y páli­
da; la interna contiene las vacuolas y  es mucho más 
refringente. En estado de reposo son difíciles de reco­
nocer, á menos que se encuentren algunas activas en el 
mismo campo. Algunas veces se confunden con células 
conjuntivas tumefactas ó cuerpos granulosos que se en­
cuentran en las heces.

En período de actividad, su aspecto es característico, 
y varía mucho en los diferentes casos: á veces sus mo­
vimientos son tan lentos, que se hace necesario una 
atención extremada para advertir algún cambio, y  eii
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otras ocasiones son tan rápidos que se escapan sus di* 
versas fases. Sus movimientos son de dos clases: uno 
progresivo y  otro limitado á la emisión y  retracción de 
pseudopodos. A veces se hacen estos movimientos con 
un verdadero ritmo : una amiba, que parecía inactiva, 
ejecutado repente uno ó varios movimientos rápidos, 
lanzando pseudopodos aun cambiando de posición, vol* 
viendo luego á su inactividad para repetir los movi­
mientos después de un intervalo.

Al contrario de lo que otros observadores, no hemos 
podido distinguir el núcleo en las amibas frescas ; la di­
ficultad está en distinguirlo de las numerosas vacuolas.

Los movimientos son acelerados cuando se hace la 
observación sobre la platina caliente; cuando han cesado 
estos movimientos, reaparecen al volver á calentar el 
portaobjetos. Pueden continuar largo tiempo á la tem­
peratura de la habitación; se han visto durar hasta diez 
horas. El sulfato de quinina en una solución al 1 por 
5.000, y colocada una gota en el borde del cubreobjetos, 
produjo cambios especiales en las amibas activas: á me 
dida que la solución se difundía debajo de la laminilla, 
se detenían los movimientos de la amiba y  tomaba ésta 
una forma circular, poniéndose pálida y  turbia.

Entre los diversos medios empleados para estudiar 
las amibas, ninguno ha dado tan buenos resultados 
como el de los cortes en tejidos indurados, con la solu­
ción de Flemmingh, teñida profundamente con safra- 
nina. También se han obtenido buenos resultados con 
las piezas induradas en alcohol y teñidas con azul de 
metileno; con este último tinte aparecían las amibas» 
con un color azul oscuro, mucho más grandes que los 
núcleos de las células vecinas, y  teñidas con menos in­
tensidad que éstas. Con poco aumento, ofrecen un as­
pecto particular porqite una porción del cuerpo está te­
ñida, palideciendo gradualmente el tinte hasta la otra 
mitad, lo que les da un aspecto de media luna. Con un 
fuerte aumento, tanto la porción teñida como la no te­
ñida pueden distinguirse, y  aun se puede observar que 
el todo está rodeado por una membrana celular. Los 
núcleos no se tiñen con el azul de metileno La hemato* 
xilina tiñe las amibas lo mismo que el azul de metileno.

Asi termina la Revista de Ciencias Médicas de la Ha­
bana, que ha tomado este notabilísimo trabajo del im­
portante periódico profesional </oft7í.’s Hopkins Hospital 
Reports, donde ha visto por primera vez la luz pública 
tan hermoso artículo.

Tales son los datos de índole clínica y bacteriológica 
que, sobrad o evidentes, creo poder aducir en pro de la 
iufecciosidad de la disentería, cuyas víctimas van de día 
en día disminuyendo, gracias á la antisepsia interna y 
á la patogénesis, que da á la primera la norma de con­
ducta en el terreno de las indicaciones terapéuticas,

D O C U M E N T O S  P A R L A M E N T A R I O S

SESIÓN D E L 81 DE MAYO CBLEU RADA EN E L  CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS

El Sr. Sanchís: He pedido la palabra, señores diputa­
dos, aun á riesgo de aparecer algo pesado y  pesimista, 
para tratar una cuestión que considero de verdadera 
importancia.

Hace unos cuantos días tuve la honra de dirigir una 
pregunta y un ruego al señor ministro déla Goberna­
ción, el cual me contestó á esa pregunta más ó menos 
satisfactoriamente; me reservé el derecho de darle la

enhorabuena si el resultado de su promesa era efectivo, 
y ahora me veo en el caso de decirle que no puedo darle 
la enhorabuena todavía. Se trata, señores diputados, de 
la cuestión de la aparición del cólera en el Mediodía de 
Francia; y  según las últimas noticias publicadas en los 
periódicos, los datos que se han recibido son aún más 
alarmantes, porque, al parecer, no son ya una ni dos las 
poblaciones infestadas, sino otras varias, y las noticias 
que se reciben no son nada satisfactorias; sobre todo, 
dada la comunicación constante que tiene la vecina 
República con países infestados del extremo Oriente, y 
dada la influencia que ejerce en aquel país la codicia, 
porque no puede darse otro nombre al deseo que tienen 
ciertas poblaciones situadas al otro lado de la frontera 
de ocultar cuanto allí afecte á la salud pública, sobre 
todo en estos meses de verano, en que esperan que los es­
pañoles vayan allí á dejar su dinero.

Las noticias, repito, que publican los periódicos de 
anoche y  de esta mañana son alarmantes; y, sin embar­
go, hasta ahora no han aparecido en la Gaceta las m e­
didas que en otras ocasiones se han adoptado y  que el 
señor ministro de la Gobernación me prometió solem­
nemente que se tomarían. (El señor ministro de la Go­
bernación'. Se han tomado.) Ya lo veremos.

Ya que estoy en el uso de la palabra, voy á dirigir 
una pregunta al señor ministro de Gracia y Justicia, ó 
á la Mesa para que tenga la bondad de comunicársela á 
dicho señor ministro cuando venga de la Moncloa, don­
de supongo que á estas horas estará dando un paseo.

Se refiere este ruego a la necesidad, que yo creo existe 
para prevenir peligros como el que ahora amenaza la 
salud pública, de que las Autoridades locales tomen 
toda clase de precauciones. Yo no dudo que el señor 
gobernador de Madrid, que me merece mucha confianza, 
y con cuya amistad me honro, habrá hecho mucho en 
este sentido, pero el hecho es que hay un edificio en Ma­
drid, que creo es edificio del Estado y que depende del 
Ministerio de Gracia y Justicia, cual es la llamada Casa 
de Canónigos, que es una casa de vecindad, un verdadero 
foco de inmundicia, que constituyen un peligro cons­
tante para la salud de las personas que tienen necesidad 
de frecuentarle, y  para las que viven en las casas que 
están en sus inmediaciones.

Espero que se ponga este hecho en noticia del señor 
ministro de Gracia y Justicia, á fin de que se adopten 
las oportunas medidas. Y  ahora espero la contestación 
del señor ministro de la Gobernación.

El Sr. S ecretario  (Bugallal): La Mesa transmitirá al 
señor ministro de Gracia y  Justicia el ruego del señor 
Sanchís.

El señor ministro de la G obernación: No ha visto el 
señor Sanchís en la Gaceta las medidas de precaución 
adoptadas por el Gobierno para prevenir más 6 menos 
probables 'peligros, porque no entra en el sistema del 
Gobierno el alarmar á la opinión en esta ni en ninguna 
materia, haciendo públicas medidas que todavía no ne­
cesitan serlo.

Las noticias que su señoría ha leído en los periódicos 
no están confirmadas del todo, sino rectificadas en par­
te, por las noticias oficiales. Porque el Gobierno tiene 
prevenido á los cónsules en el extranjero, y  principal­
mente en el Mediodía de Francia, que diariamente ob­
tengan datos oficiales, procurando cerciorarse por sí del 
desarrollo del cólera, y que diariamente pongan en co­
nocimiento del Gobierno dichos datos.

Los telegramas del cónsul de Cette no tienen todavía

Ayuntamiento de Madrid



374 E L  SIG LO  M EDICO

gravedad suficiente para que el Gobieruo se preocupe 
de ponerlo en la Gaceta', y  es bien cierto que nadie se 
alarmará aquí de los peligros del cólera si no se repiten 
diariamente esta clase de excitaciones, que hasta ahora 
no ti nen justificación.

El Gobierno tiene preparado todo su personal para 
que en la frontera y  los puertos se adopten las medidas 
convenientes en el momento en que la ley de Sanidad, 
interpretada con gran latitud, porque la gran latitud 
de interpretación en este punto significa gran latitud 
de precauciones, para que cuando la ley de Sanidad lo 
exija, comiencen á adoptarse todas las precauciones que 
esa misma ley manda y  las que la prudencia dicte.

Pero, por una parte el deseo de no hacer gastos super­
finos, y por otra parte el propósito de no alarmar á la 
opinión con medidas que todavía no son necesarias, ni 
crear un pánico artificial que puede ser un precursor de 
la enfermedad y  un eficaz auxiliar suyo, el Gobierno no 
ha publicado en la Gaceta esas medidas.

Ya he dicho á su señoría que en el momento en que sea 
preciso, instantáneamente se empezarán á ejercitar las 
medidas oportunas en las fronteras y  en las costas.

Pero hasta ahora no hay más sino el primer parte 
que alarmó á su señoría cuando me hizo la pregunta 
anterior, y  otros en que sucesivamente ha venido di­
ciendo el cónsul unos días: «hoy, sin novedad»; otros 
días: «en el pueblo tal, distante tantos kiló metros de 
esta población, se dice que ha habido un caso sospecho­
so seguido de defunción»; otro día : «en el pueblo tal se 
dice que ha habido un caso sospechoso que no ha sido se­
guido de defunción»; en una palabra, noticias que x*eve- 
lan que efectivamente allí debe de haber un foco epidé­
mico, hasta ahora contenido por causas atmosféricas, 
ó por no prestarse bien las condiciones del país á su 
desarrollo. Todo lo más que puede deducirse de esos 
telegramas y  noticias es lo que estoy diciendo; pero 
noticias de que allí haya una infección que justifique 
medidas de rigor que pudieran ser perjudiciales al co­
mercio de ambos países, que pudieran ser perjudiciales 
á multitud de intereses, todavía no han venido.

Esto no obstante, está todo dispuesto para declarar 
sospechosas las procedencias de Cette, que es el centro 
de esa comarca; y que, declarada sospechosa, su señoría 
sabe que por la ley de Sanidad abarcaría un circuito de 
125 kilómetros en derredor, en el momento en que se 
puedan calificar de casos verdaderamente epidémicos, 
pocos ó muchos, los que allí ocurran. Hoy mismo he 
dispuesto que no sea uno, sino dos, los partes diarios 
que se me den para poder estar tranquilo y no hacer las 
cosas sin un conocimiento exacto de lo que acontece, y 
yo ruego al Sr. Sanchís que no se alarme con esa facili­
dad; que el Gobierno desea obrar con prudencia, pero 
desea obrar y  obrará con la actividad necesaria á fin de 
que la epidemia, si por desgracia se desarrollara allí, 
no nos sorprendiera.

El Sr. Sanchís; Doy gracias ai señor ministro de la 
Gobernación por la latitud con que se ha servido con­
testar á mi pregunta; pero debo decirle que no me ha 
satisfecho por completo, y voy á dar la razón, que no sé 
si podrá convencer á la Cámara.

Desde luego las noticias que publican los periódicos 
son más que alarmantes, porque no se trata de casos 
sospechosos solamente, sino de casos sospechosos en que 
ha sobrevenido defunción, y  creo yo que es éste el mo­
mento en que se debe estudiar la manera de declarar

sucias las procedencias de los puntos en que esos casos 
se presentan.

Me place enviar una especie de tributo de admiración 
á nuestros cónsules, sobre todo á los que prestan servi­
cio en Inglaterra, los cuales el verano pasado tuve oca­
sión de ver de qué nanera prestaban sus servicios, como 
por ejemplo, el cónsul general de Londres y  el de Li­
verpool. Allí sucedió lo siguiente: que habiendo llegado 
un barco de Hamburgo, y  habiendo desembarcado al­
gunos pasajeros, aunque no se trataba de casos sospe­
chosos, sino de pasajeros procedentes de un punto infes­
tado, se apresuraron á declarar sucias las procedencias 
de aquellos puntos Me parece que lo que publican los 
periódicos respecto de esos puntos del Mediodía de 
Francia es más grave que eso; y yo creo que estamos 
en el caso de aplicar todo el rigor de la ley de Sanidad, 
porque en estos casos, permítaseme decirlo, y  deseo que 
conste mi opinión sobre este punto, creo que prevenir es 
gobernar. Yo me remito á las noticias que publican los 
periódicos, sobre todo á los de la mañana, que llaman la 
atención del Gobierno respecto á ella. ( El señor ministro 
de la Gobernación: Y  yo á lo que me dicen los represen­
tantes del Gobierno, como es mi obligación.) Desde lue­
go ¡ pero su señoría acaba de decir que los cónsules dicen 
que ha habido casos sospechosos, y  sí ha habido casos 
sospechosos, es indudable que la enfermedad existe. 
Luego, si existe, me parece que estamos en el caso de 
tomar una providencia enérgica.

Yo lo único que suplico á su señoría es lo siguiente: 
que haga el obsequio de dar conocimiento á la Cámara 
de los telegramas que ha recibido de los cónsules, y así 
sabremos lo que hay de cierto.

El señor ministro de la G obern ación : No tengo nin­
gún inconveniente en dar conocimiento á la Cámara de 
los telegramas recibidos y  de los que se reciban, ni tam­
poco de ponerlos en la tablilla ; pero conste que no será 
muy á gusto mío, porque repito que no me oreo en el 
caso de ser órgano por el cual crezca la alarma. {E l se­
ñor Sanchís: No se alarma la opinión cuando se dice la 
verdad, señor ministro de la Gobernación; porque sa­
biendo la verdad, la opinión sabe á qué atenerse.)

Para saber la verdad basta con las manifestaciones 
que el Gobierno hace en este augusto recinto, donde 
tiene más deber que en ninguna parte, si cabe, de decir 
la verdad; y acabo yo de decirla y  no exige que se ponga 
en vigor con todos sus rigores la ley de Sanidad. ¿ Qué 
diría el Sr. Sanchís si después de poner en vigor la ley de 
Sanidad en la frontera y en ios puertos de la Península, 
y  de ocasionar las vejaciones y perjuicios que esto lleva 
consigo, efectivamente el cólera no tuviera desarrollo? 
¿Qué acusaciones no me haría su señoría de ligero el día 
de mañana, con más razón que me las hace ahora de 
poco precavido?

El Gobierno, pues, se entera de lo que los periódicos 
dicen por si puede tener algún fundamento, y  procura 
siempre comprobarlo; pero, naturalmente, para adoptar 
una medida como la de poner en vigor por completo la 
ley de Sanidad, cual si hubiera en la vecina República 
una epidemia ya reconocida y  desarrollada; para llegar 
á ese extremo, procura cubrirse con las noticias á que 
únicamente debe dar crédito, con las noticias de sus re­
prese ntantes, á los cuales ha hecho las prevenciones con­
siguientes, para que no pueda ocultársele (porque ya 
sabe que un Gobierno amigo no oculta nada), pero que 
no pueda ocultársele la realidad.
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L A S  A G U A S  S U L F U R O S A S  C Á L C I C A S  EN  G E N E R A L

Y  L A S  D E  C A R R A T R A C A  E N  P A R T IC U L A R

EN El, TRATAMIENTO DE LAS ENFERMEDADES PROPIAS 
DE LA MUJER

Se ha creído, durante algún tiempo, que las aguas 
sulfurosas cálcicas estaban, en general, indicadas con­
tra las enfermedades propias de la mujer, atribuyéndolo 
á, una virtud no bien definida, pero confirmada, según 
parecía, por una experiencia sostenida; concepto y ex­
periencia en virtud de los que se consideraban muchos 
autorizados para recomendar aquellas aguas, siempre 
que se deseaba combatir alguna enfermedad, más 6 me­
nos localizada, de las que son, por decirlo así, privati­
vas y propias del sexo femenino. Los progresos de la 
Ginecología, permitiendo hacer un análisis más profun­
do de las enfermedades y  sus curaciones, y  tener un co­
nocimiento más exacto de la intimidad de unas y  otras, 
han permitido que se sepa mejor lo que había de legíti­
mo en aquella creencia y el límite y alcance de sus ver­
daderas y exactas aplicaciones. Ha sido así posible de­
terminar mejor cuáles enfermedades y en qué ocasiones 
deben ser tratadas por aguas medicinales naturales; 
cuáles de estas aguas deben ser preferidas en cada caso, 
y cuáles de éstos deben requerir el amparo de otros me­
dios, antes de pensar en el hidrológico. Este análisis ha 
permitido también averiguar que las enfermedades pro­
pias del organismo femenino no siempre ostentan tan 
marcada y común característica que, por ser las de este 
sexo, deban encerrarse dentro de una llave y  obedecer á 
una misma clase de aguas. Por eso al presente, dotados 
ele más prudencia y curados ya del escepticismo á que 
condujo el entusiasmo primero, y auxiliados por más po­
derosos medios de diagnóstico, cuyo empleo felizmente 
se vulgariza cada vez más en el mundo médico, podemos 
fijar mejor cuándo se debe apelar á las aguas carbónicas, 
4 las ferruginosas, á las clorurado-sódicas, simples ó 
sulfurosas cálcicas, á las indiferentes, ó, en fin, renun­
ciar á todas ellas por ser pronto, por ser tarde, ó por ser 
inútiles en el tratamiento de estas enfermedades.

Tócanos boy ocuparnos, por ministerio de nuestro des­
tino, que á ello nos obliga moralmente, de las aplicacio­
nes que tengan las aguas sulfurosas cálcicas en el tra­
tamiento de estas enfermedades; y para evitar repeticio­
nes ó dar extensión desmesurada á este artículo, nos 
limitaremos á definir el concepto terapéutico general de 
estas aguas, particularizando aquellas en que aparecen 
como más comúnmente indicadas al fin que estudiamos, 
y 4 señalar aquellos estados patológicos para los cuales 
se encuentran más indicadas.

Las aguas sulfurosas cálcicas, ordinariamente frías, 
Son también ordinariamente tónicas, ueurosténicas, por 
su temperatura; eupépticas por su acción sobre la mu­
cosa gástrica; analépticas en cuanto combaten la inani­
ción sulfúrea, y  excitan el movimiento de asimilación; 
excitantes por su acción sobre el sistema nervioso; an­
tisépticas por su gas sulfhídrico y  sulfuros, suifitos é 
tiposulfitos que se forman después de su emergencia ó 
después de haber sido ingeridas; modificadoras de las se­
creciones mucosas por su contacto con estas superficies, 
ora directo, ora indirecto al ser eliminados del torrente 
Sanguíneo su gas sulfhídrico y  los suifitos ó liiposulfitos 
ú sulfates que en el aparato digestivo ó en el torrente

circulatorio se originan á consecuencia de las sucesivas 
metamorfosis que'aquéllas sufren.

Conocido este primer término de la ecuación, buscare­
mos el segundo que nos permita llegar á la incógnita de 
alivio ó curación.

Las enfermedades propias de la mujer, capaces de ser 
combatidas por éstas como por otra clase de aguas me­
dicinales, son siempre las crónicas, y estos cronicismos 
producen en la inmensa mayoría de los casos anemia y 
debilidad, atonía más ó menos irritable, según el tem­
peramento de la enferma; pero anemia y debilidad al 
fin, que, salvo aquellos casos en que está producida por 
abundantes y  rápidos flujos sanguíneos ó de otra natu­
raleza, pide, para ser corregida, más que los preparados 
ferruginosos, el espoleo del sistema nervioso, que propor­
cionan con más seguridad las aguas frías, así las sim­
ples como las carbónicas, de mar y las sulfurosas cálci­
cas ; pero teniendo éstas la ventaja, para este caso par­
ticular, como medios de combatir el mal, no sólo de la 
temperatura y de los procederes hidroterápicos propios 
para utilizar aquélla, sino también su composición mis­
ma, en la que figuran los principios sulfurosos, que, de­
bidamente utilizados, son eupépticos, analépticos en 
cierto sentido, y  estimulantes de la nutrición.

Descendiendo desde este punto de vista general á otro 
más particular y  analítico, y  prescindiendo de este co­
mún modo de padecer, tan propio de esta clase de en­
fermas, llegamos al señalamiento de cada una de esta 
clase de enfermedades, para las que tienen más particu­
lar aplicación las aguas de que nos venimos ocupando.

Eczema y herpes de la vulva. — Siempre que esta erup­
ción no depende de la diabetes, están indicadas las aguas 
sulfurosas cálcicas, no sólo por su acción local anti­
séptica y cicatricial, sino por su acción diatésica, si es 
manifestación escrofulosa y aun herpética, cuando estas 
aguas, como á las veces sucede, son también a rsenicales; 
por esta última circunstancia y  además porque cuando 
se aplican de modo que se produzca uii contacto prolon­
gado con la superficie enferma, son capaces de actuar 
sobre el esquizomiceto probablemente característico del 
herpes, ya obrando sobre él, ya sobre los principios al- 
buminoideos con que se sostiene; pero de todos modos 
dificultando y entorpeciendo su desarrollo.

Vaginismo. — Los ginecólogos más eminentes aceptan 
como medios Utilísimos para combatirlo, y  por lo menos 
poderosos auxiliares para lograrlo, aun en aquellos 
casos en que se hace preciso el empleo de cauterizacio­
nes, dilataciones ó excisiones encaminadas á su difícil 
curación, el uso de aguas que satisfagan una indicación 
antiespasmódica y  sedante y aun antiséptica; triple 
modo de obrar que puede obtenerse con estas aguas.

Vaginitis crónica. — Sea ó no especifico y  diatésico 
este catarro, cuando se ha hecho crónico, presenta en la 
mayor parte de las mujeres dos indicaciones supremas; 
la tónica y  la antiséptica; la primera, que repare el or­
ganismo colocándola en aquellas condiciones de fuerzas 
y  energías necesarias para que estos procesos se sopor­
ten mejor y  puedan al cabo resolverse; la antiséptica, 
sin la cual, como es sabido, se hace imposible corregir 
estos catarros, pues cualquiera que sea el medio que se ' 
emplee para combatirlos es, en último término, un 
medio antiséptico, y  estas aguas, asépticas al brotar de 
las entrañas de la tierra y  antisépticas por su natura­
leza, proporcionan el medio más inocente y cómodo de 
satisfacer aquella indicación.

Metritis crónica. — La metritis crónica, ya catarral,
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ya parenquimatosa, cae también bajo el dominio y  juris­
dicción terapéuticos de estas aguas. En primer lugar, y 
prescindiendo del proceso local, por el estado y modo de 
ser general de la enferma que por lo común la carac­
teriza, y  de que antes nos hemos hecho cargo, y  consi­
derada localmente la enfermedad, por las mismas razo­
nes que acabamos de dar al ocuparnos de la vaginitis 
crónica, si es catarral la metritis y si es además ó sim­
plemente parenquimatosa; porque la resolución déla 
hiperplasia que la caracteriza es más fácil entonando el 
organismo, obrando sobre el catarro uterino concomi­
tante, estimulando el movimiento íntimo de la nutri­
ción, sin el cual la resolución se hace imposible.

Ulceraciones dcl útero. — Ligadas y consecutivas á 
dichos estados, las ulceraciones de la matiúz se hacen 
más fácilmente cicatrizables, combatiendo aquéllas con 
las aguas que nos ocupan, sin contar con que éstas, sien­
do aplicadas, como es muy fácil que lo sean, debidamen­
te sobre las superficies ulceradas, limpian, detergen y 
ejercen notoria antisepsia, base indispensable para la 
cicatrización.

Necio fuera negar sistemáticamente la precisión in­
dispensable en q;:o á veces nos encontramos de apelar á 
la cauterización enérgica enfrente de ciertas ulceracio­
nes; al raspado de la matriz, cuando las fungosidades 
se han hecho superiores al recurso de que nos ocupamos; 
á la amputación del cuello mismo, cuando la cirrosis se 
hace de imposible resolución ó las fungosidades ulcera­
tivas no obedecen sino al hierro; pero necio sería tam­
bién negar, cerrando los ojos á las enseñanzas de la ex­
periencia, que en la inmensa mayoría de los casos, 
acudiendo á tiempo, se puede evitar llegar á tal extremo, 
y  que en muchos pueden las aguas ofrecer cooperación 
importantísima.

Descenso de la matriz. — Obrar sobre el infarto ute­
rino, causa frecuente de aquél, entonar á la enferma 
dando más vigor á los tejidos elásticos y  más tono á la 
contractividad de los musculares que sostienen el útero 
en su puesto, es unas veces curar el descenso, es otras 
auxiliar la acción del pesarlo ó completar la de la col- 
porrafia ; y  esto puede conseguirse utilizando la tempe­
ratura y  composición de muchas aguas sulfurosas cálci- 
cas, baños fríos generales ó locales y duchas é inyeccio­
nes frías debidamente aplicadas.

Oforo - salpingitiñ.— Poco pueden contra este pade­
cimiento en sí las aguas medicinales naturales en gene­
ral y las sulfurado-cálcicas que ahora nos ocupan en 
particular. En el estado crónico, rara vez deja de caer 
bajo la jurisdicción de la Cirugía, pero al cabo podemos 
utilizarlas para mejorar el estado general de la ení’ei'ma 
y  para combatir la endometritis, causa frecuente de este 
padecimiento, y  cuyo alivio ó curación puede sugerirnos 
la esperanza de aliviar ó curar la enfermedad de que 
tratamos.

Trastornos menstriiales. — La menorrea y la disme- 
norrea, enfermedades ordinariamente sintomáticas de 
los padecimientos que nos han ocupado; efecto unas 
veces y causa otras de eretismos nerviosos, de atonías y 
debilidad, son manantial de indicaciones frecuentes de 
estas aguas. Habrá unas veces que corregir catarros, 
infartos y  estenosis uterinas: habrá que corregir otras 
atonías y  debilidades, neurastenias irritables; y  todos 
estos trastornos funcionales han de encontrar poderoso 
recurso en la acción tónica, sedante y  neurosténica de 
las aguas sulfuradas cálcicas, que, ya bebidas, ya en 
baño, ya según diversos procederes hidroterápicos.

pueden satisfacer muy variadas indicaciones que con­
ducen á este fin.

Claro está que el neurosisrao y  el histerismo, tan co­
munes en las mujeres como modo de padecer, per se 
unas veces, como sintomáticos otras de las enfermeda­
des que antes nos han ocupado, encontrarán poderoso 
recurso en estas aguas por las razones que se despren­
den de su modo de obrar, ya indicado, y  que les permi­
ten ser tónicas, neurosténicas, sedantes del eretismo é 
irritabilidad nerviosos, y aun tónicas analépticas.

Las aguas sulfurosas cálcicas en general ofrecen la 
ventaja poderosa, común á todo tratamiento hidromi- 
neral, de constituir, más que un remedio, una medica­
ción, toda vez que, usándolas á un tiempo, si bien me­
tódicamente, en bebidas, en baños, en chorros locales y 
en variadas duchas generales , se atienden y  satisfacen 
á un tiempo múltiples indicaciones, y  satisfacen á la vez 
las exigencias de un plan curativo casi completo.

Cuatro manantiales entre los muchos sulfurados cál- 
cicos con que España cuenta han adquirido más que 
otros marcada notoriedad para el tratamiento que nos 
ocupa: tales son los de Frailes, H artos, Elorrio y  Ca- 
rratraca. Personalmente conocemos los efectos de las 
de Hartos, á propósito de las que había hecho indica­
ciones luminosas el Dr. Moreno, pero cerca de las cua­
les no se dispone de medio hidroterápico alguno, más 
que en balneación de pila ó piscina; el Dr. Hernández 
Silva ha expuesto lúcidamente las ventajas de las de 
Elorrio, en Vizcaya; nada notable sabemos de las de 
Frailes, y en cuanto á las de Carratraca, cuya reputa­
ción y  popularidad es anterior á nuestras investigacio­
nes, hemos podido directamente apreciar sus ventajas, 
comunes á todas las de su clase, aumentadas por su 
cualidad de arsenicales y porque, siendo abundantísimo 
el caudal y completa su instalación, se hace posible su 
empleo bajo todas las formas en que están indicadas, 
ya en bebida, ya en baño en pila ó en el más tónico de 
piscina, ya en cxralquiera de las formas que la hidrote­
rapia utiliza , y  por lo cual llamamos singularmente la 
atención sobre ellas, desafiando las maliciosas interpre­
taciones á que se presta la circunstancia de ser su mé­
dico-director.

B a l k in o  Q u e s a d a .

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L
A S O C I A C I Ó N  G E N E R A L  D E  M É D I C O S  

Y FARMACÉUTICOS

Acta de la reunión celebrada en Andosilla 
el 26 de Mayo.

En la villa de Andosilla, á 26 do Mayo de 1893 y  hora 
las once de la mañana, previa invitación del Sr. Vieta, 
se reunieron los señores cuyos nombres, profesión y  re­
sidencia van á continuación:

D. Antonio Vieta, médico de Azagra; D. Manuel Losá, 
farmacéutico de Azagra; D. Amado Collado, médico de 
San Adrián; D. José Duro, farmacéutico de San Adrián? 
D. Arturo González, médico de Andosilla; D. Francisco 
Agos, médico de Andosilla; D. Lope del Val, farma­
céutico de Andosilla; D. Juan Sáinz de Medrano, médico 
de Carear; D. Pedro E u iz , farmacéutico de Carear; 
D. Pantaleón Latasa, médico de Lodosa; D. Mariano 
Aldaz, médico de Lerín; D. Victoriano del Val, farma­
céutico do Lerín.

El Sr. del Val leyó una Memoria acerca de Las aguas
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destiladas; sus usos en Farmacia, en la cual, con conci­
sión y  claridad, expuso lo relativo á dicho punto.

El Sr. González dió lectura á otra Memoria acerca de 
Idea general de la expectación lerapéuiica, exponiendo 
las circunstancias en que aquélla debe ser armada é 
inerme.

Los concurrentes oyeron con el mayor agrado ambos 
trabajos, dieron las gracias á sus autores y  éstos los ce­
dieron á la Sección.

El Sr. Vieta se hizo cargo de los datos que los compa­
ñeros han presentado para la clasificación de los pav 
tidos de esta Sección, quedando encargado de recopilar­
los y  de mandar copia á las Juntas de distrito y Pro­
vincial.

El Sr. Collado leyó la circular de la Asociación Médi­
co-Farmacéutica de Béjar de 10 de Enero último relativa 
á remitir al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación una 
exposición á fin de que presente en las Cortes un pro­
yecto de ley de Sanidad, á cuya circular se adhirió á su 
debido tiempo la Junta del partido judicial de Estella á 
que esta Sección pertenece; mas siendo la primera vez 
que so reúnen los que suscriben después de publicada 
dicha circular, acuerdan adherirse á ella, felicitar á la 
Asociación de Béjar por la iniciativa que ha tornado en 
tan importante asunto, y manifestarla que consideran 
lo más conveniente para los pueblos y facultativos que 
la futura ley de Sanidad se amolde á los acuerdos vota­
dos en el último Congreso profesional.

El mismo señor leyó el suelto publicado por El Siglo 
Médico del 23 de Abril último, en que se hace constar 
que la referida Asociación de Béjar acordó nombrar una 
Comisión compuesta del farmacéutico Sr. Calles y de los 
médicos Sres. Baliño y Antigüedad para que redacten 
un proyecto de ley de Sanidad, para lo cual están auto­
rizados por el Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, 
quedando todos enterados con satisfacción de dicho 
suelto.

El Sr. Vieta leyó otro suelto de E l Siglo Médico del 
21 del actual, que á la letra dice asi;

«La Junta Provincial de la Asociación de Burgos ha 
acordado dirigirse á todas las constituidas de España 
con objeto de ponerse de acuerdo para la formación en 
Madrid, ó donde se considere conveniente á los intereses 
de la Asociación Médico- Farmacéutica Española, de un 
Colegio central ó Comisión permanente que pueda ser­
vir de lazo de unión entx*e todas las demás-

»E1 periódico oficial de la Asociación de Burgos, inti­
tulado Medicina y Farmacia, publica en su último nú­
mero un articulo en el que explica por qué ha tomado 
la iniciativa en este asunto.»

Conformes los reunidos con las aspiraciones de la 
Junta Provincial de Burgos, acuerdan felicitarla por 
haber tomado la iniciativa en un asunto de tan vital in­
terés para la Asociación, sintiendo no conocer el ar­
ticulo de la Medicina y Farmacia de Burgos para poder 
juzgar con más acierto al tomar este acuerdo.

Con lo cual se dió por terminada la reunión, levantán­
dose la presente acta, que firman todos. — (¡liguen las 
firmas.)

* *
Después de la reunión se comió alegremente, se charló 

largamente y se leyeron unos versos del Sr. Duro rela­
tivos á la Asociación, durando la fiesta hasta las cinco 
de la tarde.

Á esta hora los médicos pasamos á ver uu caso de 
quistes hidatíiicos del hígado, perfectamente historiado

por los Sres. González y Agos, y  unos quistes que cuida­
dosamente conservan en alcohol, marchándonos después 
á nxxestros respectivos pueblos, satisfechos de nosotros 
mismos y lamentando que no haya igual entusiasmo 
eu todas partes.

P R E N S A  M E D IC A

EXTRAN JERA; I. Patogenia del tétanos. — II. Nuevo 
signo de los aneurismas de la aorta. — III. Condicio­
nes biológicas de la regeneración de los nervios seccio­
nados y de su restitución funcional — IV. Tratamien­
to médico de las hemorroides.

La Memoria de los Sres Courmont y Doyon sobre la 
patogenia del tétanos termina con las conclusiones si­
guientes :

1. *̂ El bacilo de Nicolaier engendra el tétanos por in­
te rmedio de un fermento soluble que fabrica.

2. “ Este fermento, qixe no es tóxico por si mismo, ela­
bora á expensas del organismo una sustancia directa­
mente tetánica, comparable por sus efectos á la es­
tricnina.

3. * Esta última sustancia se encuentra en abundan­
cia en los músculos tetánicos; existe también en la san­
gre y  á veces en las orinas.

á®' Resiste á una ebullición prolongada, mientras 
que los productos bacilares se tornan inactivos calen­
tados á 65**.

5.® Exige para formarse condiciones favorables de 
temperatura. Así se explica la inmunidad de la rana en 
invierno.

tí.® La inmunidad natural ó adquirida, la inmuniza­
ción contra el tétanos pueden considerarse como los re­
sultados de causas que impiden, retardan ó detienen la 
susodicha fermentación.

7.® Es probable que otras sustancias micróbicas, lla­
madas tóxicas, deban obrar también como fermentos 
para producir tóxicos á expensas del organismo. Quizás 
deberemos explicar así las parálisis y otros accidentes 
tardíos de la difteria.

II
El diagnóstico de los aneurismas de la aorta está á 

veces rodeado de tan grandes dificultades que no se debe 
desdeñar ningún signo que pueda concurrir á hacer re­
conocer la enfermedad. Á este propósito insiste el señor 
Potain sobre un signo recientemente descrito por un clí­
nico inglés y  que se apreciaba de un modo bastante 
claro en un enfermo de sus salas.

El aneurisma de la aorta es muy á menudo entera­
mente latente ó al menos da lugar á signos tan poco ca­
racterísticos, que ni siquiera se ocurre al médico la idea 
de está enfermedad. En un caso, por ejemplo, vió el 
Sr. Potáin un enfermo en quien parecía enteramente 
cierta la existencia de una pleuresía muy abundante; 
habíase decidido hacer la punción, cuando el enfermo 
murió de repente y  en la autopsia se encontró un enor­
me aneurisma que llenaba gran parte de la pleura.

En otro caso se observó al enfermo durante dos años 
consecutivos sin que fuese posible precisar el diagnós­
tico, y  sólo al cabo de este tiempo pudo hacerse. Asi, no 
es sorpi-eiidente que esta enfermedad constituya muy á 
menudo uu hallazgo de autopsia. Uu médico americano 
dice que de 32 casos observados eu dos años sólo se hizo 
en 11 el diagnóstico en vida del enfermo.
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Una de las razones por la.s cuales es muy variable la 
sintomatología del aneurisma aórtico procede de que los 
signos debidos á la compresión no guardan en modo al­
guno relación con el volumen de la bolsa. Ciertos aneu­
rismas muy voluminosos que dislocan los órganos en 
masa determinan pocos síntomas; aneurismas pequeños 
que ejercen una compresión bien localizada podrán pro­
ducir fenómenos mucho más significativos. Además, 
entre estos fenómenos hay que distinguir los que son 
debidos á la compresión verdadera y  los que son de na­
turaleza irritativa. Los primeros son continuos y, por 
consecuencia, más fáciles de interpretar; los segundos 
son, por el contrario, pasajeros y  paroxísticos, y  su na­
turaleza es por ende mucho más difícil de reconocer. El 
Sr. Stokes cita un enfermo que, después de accesos dolo­
rosos sumamente violentos, volvía á sus ocupaciones y 
vivió así bastante tiempo.

Entre los signos producidos por la compresión, uno de 
los más importantes, desde el punto de vista del diag 
nóstico, es el que determina la compresión de los bron­
quios, la cual se verifica casi siempre sobre el bronquio 
izquierdo. De aquí resulta un signo á menudo muy pre­
coz, que consiste en la disminución ó supresión del mur­
mullo vesicular de un lado, coincidiendo con la conser­
vación de la sonoridad; á menudo hay al mismo tiempo 
un ligero ruido de cornage; esta sintomatología muy es­
pecial debe hacer pensar inmediatamente en la existen­
cia de un aneurisma.

Pero además — y este es el punto sobre el cual ha in­
sistido particularmente el Sr. Potain, porque este fenó­
meno existía de un modo muy claro en el enfermo de su 
sala — puede producirse una especie de sacudida tra­
queal, un descenso súbito de la tráquea, perceptible fá­
cilmente, sobre todo con el dedo, y  que es muy caracte­
rístico. Es debido á la tracción ejercida sobre la tráquea 
por la bolsa anemúsraática que, cabalgando sobre el 
bronquio, determina una presión á cada contracción del 
corazón. Este movimiento, que se produce á cada sístole, 
tiene muy clara significación. Hay que añadir, pues, 
este signo á todos los que, á pesar de su número, distan 
mucho de asegurar siempre el diagnóstico.

I I I

Según el Dr. Laborde, no es posible, según los datos 
fisiológicos y  experimentales, atribuir al simple afron- 
tamiento, al contacto mejor establecido de los extremos 
del nervio dividido, la restitución orgánica y  funcional 
del nervio, que sería desde entonces inmediata, extem­
poránea.

La regeneración de los tubos nerviosos por el meca­
nismo bien demostrado del mamelonamiento central y 
de la expansión periférica délas nuevas fibras nerviosas, 
es necesario, indispensable para la restitución orgánica 
y funcional en cuestión.

Las condiciones diversas relativas, ora á la suspen­
sión momentánea, ora á la persistencia ó al retorno 
más ó menos rápido de la sensibilidad, hallan para una 
gran parte su explicación é interpretación racionales, 
conforme á los datos fisiológicos, en los elementos si­
guientes :

1. '̂  Fenómenos de la sensibilidad recurrente.
2. ® Fenómenos de suspensión funcional, bajo la in­

fluencia del choque traumático cuando existe.
3. ® Suplencias anatómicas, á consecuencia de ano­

malías más ó menos frecuentes en la presencia y  distri­

bución de ramas nerviosas, que no entran en el plano 
normal.

4.® La presencia de fibras recurrentes no degenera­
das en el extremo periférico, pudiendo ayudar la repara­
ción más rápida del nervio, y, por consiguiente, una re­
cuperación funcional más pronta.

Los fenómenos de suspensión ó de inhibición y  de 
hiperexcitabilidad ó de dinamogenia no son negables 
desde el punto de vista del hecho; la experimentación y 
la clínica los demuestran de un modo claro.

Pueden, por su parte, intervenir para la interpreta­
ción fisiológica de ciertas condiciones funcionales, á 
consecuencia de las secciones nerviosas y  de la interven­
ción quirúrgica; pero no pueden, según el Dr. Laborde, 
invocarse parala comprensión del restablecimiento per­
sistente y sobre todo definitivo de las funciones propias 
del conducto nervioso, fuera de su regeneración.

Las indicaciones y  la eficacia de la sutura, que no 
pueden negarse, se justifican especialmente, y  mejor de 
lo que se podía prever, por los resultados y  deducciones 
sacadas de la observación experimental y  de las nocio­
nes fisiológicas.

IV

Según el Dr. Ozenne, en los casos en que las hemo­
rroides externas se ponen tumefactas y  dolorosas, pue­
den bastar los medios paliativos. A este efecto se pres­
cribe el reposo, los baños de asiento ó los baños genera­
les calientes, las pulverizaciones fenicadas calientes, la 
aplicación de compresas ó mejor de esponjas empapadas 
en agua caliente: estas esponjas, bien exprimidas, se 
mantienen aplicadas sobre los tumores inflamados, á 
condición de que no sea demasiado alta su temperatura. 
A estos medios conviene añadir el uso de algunas sus­
tancias calmantes (belladona, cicuta, beleño, opio, mor­
fina), ora en forma de supositorios, ora en forma de 
pomadas iodoformadas. El Sr. Allingham prescribe ade­
más fermentaciones con el gllcerolado de tanino ó una 
pomada de calomelanos cuya aplicación produce un es­
cozor bastante vivo , pero sólo pasajero, y  va rápida­
mente seguido de la disminución de la turgencia.

En los casos de hemorroides internas están indicados 
los medios paliativos y  los medicamentos internos que 
tienen propiedades descongestivas. Tales son el hama- 
melis virginica (en cocimiento, en tintura — 2 á 5 gra­
mos —, en extracto seco — 0,05 á 0,15 gramos), el capsi- 
eum (extracto 0,50á 1 gramo en píldoras) y  la ergotina, 
que es muy infiel.

El Dr. Preissmann (de Odessa) trata las hemorroides 
del modo siguiente: con una solución iodo-iodurada 
de glicerina empapa taponcitos de algodón, que aplica 
sobre las hemorroides, cuidando de renovarlos cada tres 
ó cuatro horas. Estas aplicaciones son algo dolorosas al 
principio, por lo cual conviene, si el sujeto es muy sen­
sible ó si están inflamadas las hemorroides, comenzar 
por una solución débil (glicerina, 35 gram os; iodo, 0,20; 
loduro potásico, 2), para llegar gradualmente á otra 
más fuerte (iodo, 1 gramo; ioduro, 5). De este modo se 
ve disminuir rápidamente el volumen de las hemo­
rroides, cicatrizar en poco tiempo las ulceraciones, y 
aun en los casos más inveterados y más graves obtener­
la curación, en general en el espacio de dos á tres se­
manas.

El Sr. Ozenne indica también los medios coadyuvantes 
siguientes:
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Pom adas.
Cold-cream..........................  15
Tanino................................. 2
Extracto tebaico.............  0,25
Manteca de cacao................ 10
Agua de almendras........  7,60
Extracto de hamamelis. . . 0,20
Ungüento populeón.............30
Cerato saturnado................ 10
Antipirina..........................  3
Extracto de belladona.. . I -

— tebaico...............| ^
Vaselina................................ 30
Tanino..............................  1,50
Clorhidrato de cocaína. . . 1,20
Sulfato de morfina..............  0,80

— de atropina............. 0,25
Supositorios.

Manteca de cacao................ 2
Ungüento populeón............. 1
Extracto de beleño.. . . • ( -  «  ic

-  de cicuta........... i
Para un supositorio.

gramos.

gramos.

gramos.

gramos.

gramos.

Manteca de cacao................ 4 gramos.
Clorhidrato de morfina. . • 0,02 ____

lodoform o............................. 0,05 —

Extracto de ratania............ 0,50 —
un supositorio.
Manteca de cacao................ 2 gramos.
Crisarobina.......................... 0,06 ____

lodoformo............................. 0,015 —

Extracto de belladona. . . 0,007 —
Para un supositorio.

Dn. R a m ó n  Sbrrbt.

SECCION OFICIAL
U N A  S E N T E N C I A  I M P O R T A N T E

ites

Sentencia.— Número 62.— En la Villa y Corte de Ma­
drid, á 28 de Marzo de 1893. — Visto el incidente que 
ante nós pende, entre partes de la una, D. Juan López 
Huerta Herrero, abogado, vecino del Barco de Ávila, 
representado por el procurador D. Antonio Fernández 
Campos y  defendido por el letrado D. José María Mar­
tín y los estrados del Tribunal por la rebeldía de don 
León Montequí González y  D. Luis Dutor Márquez, de­
mandantes, y  de la otra D. Adolfo Duperier Pérez, far­
macéutico, vecino de Pedro Bernardo, representado por 
el procurador D. José María Cordón y  defendido por el 
letrado D. Francisco Agustín Silvela, demandado, so­
bre que se declara su incapacidad para el cargo de dipu­
tado provincial de Ávila electo por el distrito de Arenas 
de San Pedro:

Resultando: que electo diputado provincial de Ávila 
por el distrito de Arenas de San Pedro, D. Adolfo Du­
perier Pérez, acudieron á dicha Corporación en 31 de 
Octubre último D. Juan López Huerta Herrero, D. León 
Montequí González y D. Luis Dutor Márquez, vecinos 
y electores del Barco de Ávila, correspondiente al dis­
trito por donde resultaba elegido Duperier, solicitando 
que se declarase á éste incompatible para el ejercicio de 
dicho cargo por ser farmacéutico que cobraba de los 
fondos municipales del pueblo de Pedro Bernardo el im­
porte de las recetas que administraba á ios enfermos po­
bres de dicha localidad y que esto no podía efectuarse 
sino en virtud de un contrato más ó menos perfeccio­
nado, lo cual le hacía estar comprendido, al entender de

los solicitantes, en el art 38 de la ley Provincial y 
otras disposiciones administrativas: _

Resultando: que la Diputación Provincial, de c o n fo ^  
midad con la Comisión de actas, y  teniendo presente lat . 
certificación expedida en 27 de Octubre antes citado poi\’^. 
el alcalde de Pedro Bernardo, expresiva de que Dupe­
rier era boticario en la localidad y  sttministraba los me­
dicamentos necesarios á los enfermos pobres, que c >- 
braba por recetas de los fondos municipales sin tener 
hecho contrato alguno con el Municipio como titular, 
acordó desestimar la protesta y confirmar á Duperier 
en el cargo de diputado, teniendo presente, entre otras 
razones, la de que era el único boticario que había en el 
pueblo de Pedro Bernardo:

Resultando: que de este acuerdo se interpuso recurso 
contencioso para ante esta Audiencia, y  remitido el ex­
pediente se ha sustanciado con arreglo á la ley por los 
tiámites de los incidentes:

Visto siendo ponente el señor magistrado D. Fran­
cisco Valcárcel y  por su enfermedad el señor presidente 
de la Sala D. Ricardo Molina.

Considerando: que no se ha demostrado que Duperier 
haya sido contratista de suministros ó servicios que se 
paguen con fondos provinciales ó municipales:

Y  considerando : que el hecho de que el Ayuntamiento 
adquiera los medicamentos para los enfermos pobres del 
pueblo en la única botica existente en el mismo, no cons­
tituye al farmacéutico en contratista, ni puede ser más 
natural y razonable;

Fallamos: que debemos confirmar y  confirmamos el 
acuerdo de la Diputación Provincial de Ávila de 5 de 
Noviembre del año último, por el que, desestimando la 
protesta formulada por D. Juan López Huerta Herrero,
D. León Montequí González y D, Luis Dutor Márquez 
contra la capacidad de D. Adolfo Duperier Pérez, se con­
firmó el acuerdo por el que se le proclamó diputado pro­
vincial; y  condenamos al recurrente D. Juan López 
Huerta Herrero en las costas causadas á D. Adolfo Du­
perier en este recurso, ante la Sala. — Así lo pronuncia­
mos, mandamos y firmamos. — Ricardo M olina. Fran­
cisco Armengol. — Agustín Puebla.

Leída y publicada la sentencia que precede por el se 
ñor D. Ricardo Molina, presidente de la Sala segunda y 
ponente habilitado que ha sido en este incidente, es­
tando celebrando audiencia pública la misma, hoy día 
de la fecha, de que certifico yo el relator secretario. — 
Madrid, 28 de Marzo de 1893. — Ante mí =  Licenciado 
Pablo Iruegas. — Es copia.

g  tí®.’

C O N S U L T O R IO
PREGUNTA

465. La joven C. G. C., de este pueblo, de quince años 
de edad, temperamento nervioso, de constitución deli­
cada aunque fuertecilla, sin idiosincrasia hereditaria 
aún no ha verificado la función catamenial, y con fre­
cuencia, desde pequeñita, ha padecido de queratitis, of­
talmías, etc., y  afectos diversos de la piel; en mi sentir 
aquéllos y éstos de carácter escrofuloso; ha hecho usó 
del aceite de hígado de bacalao, de los preparados de 
quina y hierro, nogal, ioduro potásico y  varias tempo­
radas de baños de mar.

Hace catorce meses se apercibió por casualidad (pues­
to que era absolutamente indolente) de un pequeño bul- 
tito en la parte medía y  externa de la pierna derecha 
que afectaba los caracteres de un lipoma y  que alcanzó 
las dimensiones como de medio huevo de gallina apla­
nado ; se hizo uso por más de dos meses de unturas con 
pomadas de cicuta y belladona y  embrocaciones con tin-
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tara de iodo larga manu, pero sin resultado alguno; 
llegó la época de los baños de mar, y  con motivo de una 
queratitis flictenular ulcerosa que á la sazón padecía, 
fué á tomarlos, y  de allí volvió con la úlcera cicatriza­
da, pero con el bultito de la pierna mayor y ya doloroso, 
pero nunca con carácter flegmonoso Se resolvió su di­
latación y  parecía como si hubiera estado vacío; arrojó 
poco, y  en la segunda cura , al comprimirlo, díó paso á. 
una gran cantidad de un tejido estrumoso blanquecino 
y  que indudablemente era una membrana qufstica, pues 
salían grandes pedazos enteros, en los que podía com­
probarse.

Á los dos ó tres días comenzó una supuración serosa 
fétida, pero siempre el conjunto de síntomas acusaban 
la atonía más completa, y  comenzando á recogerse el 
hueco ■ resultante , que'al principio se curó con hilas se­
cas, algunas inyecciones de tintura de iodo debilitada, 
con cocimiento de nogal y agua fenicada, creía yo que 
poco á poco aquello terminaría, y  como la dilatación se 
estrechaba, apliqué tiibitos de desagüe de Chassaignac. 
En este estado transcurrieron varios meses.

Entonces consulté con mi ilustrado compañero de Al- 
hondón D. Nicolás del Castillo' y ambos, convinimos en 
que, sin descuidar el tratamiento intérno que dejo ano- 

• tado, tomase también fosfato de cal y volviera á desbri­
darse lo más ampliamente posible, y se paseara valero­
samente por todo el foco la barra de nitrato de plata.

Todo inútil; y hace ahora precisamente tres meses 
■que, aun á expensas dé la mayor limpieza, tres curas 
diarias con agua fenicada, agua del mar, cocimiento de 
nogal, cocimiento de valeriana y ácido bóiico que me 
indicó un dignísimo comprofesor de Granada; espolvo­
reo á veces con fino pol^rode quina y alcanfor; otras 
con iodoformo y  almidón, jugo de limón, untando la 
planchuela con digestivo simple, lo que resultaba muy 
doloroso; ahora con cerato simple y  toques con nitrato 
en los mamelones más fungosos (que para todo ha ha­
bido tiempo), lejos de tender á la curación se ha engro­
sado mucho la piel, más de un centímetro, y avanzando 
se extimde cada vez más en todas direcciones y ocupa, 
no ya sólo todo el tercio medio de la pierna, sino un 
poco del inferior y algo del superior, por delante casi 
hasta la cre.sta de la tibia, y  por detrás casi hasta el in­
tersticio de los gemelos; en el fondo de esta gran ulce­
ración que deja al descubierto los músculos, cubiertos 
de mamelones carnosos de mala naturaleza, se ven con 
frecuencia puntitos negros, verdadero esfacelo; y  su 
avance en extensión lo hace despegándose un poco la 
piel engrosada, y  cerca del borde brota una ulcerita que
Profundiza y  después varias como si fueran circundan- 

0, hasta modificar los bordes agrandando la lesión.
Me he extendido demasiado, y  por ello pido gracia á 

Ja vez que suplico á mis dignos compañeros me ilustren 
con su juicio, manifestándome su opinión y  cómo debo 
tratar este caso, para mí tan apurado que de él me lo 
temo todo.

Cerca de este pueblo existen aguas sulfurosas frías: 
fisería conveniente que se bañara en ellas? ¿Habría in­
dicación del sublimado para lociones? Enmaso afirma­
tivo, ¿bajo qué fórmula para que no hubiera que temer 
los fenómenos de absorción? — N". B.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
E stado  sa n ita r io  de M adrid.

Altura barométrica máxima, 714,62; mínima, 700,80; 
temperatura máxima, 32°,0; mínima, 8°,5; vientos domi­
nantes, NE., ENE. y  ONO.

Continúan marcándose entre los padecimientos rei­
nantes los de índole palúdica, bien afectando.las formas 
intermitentes francas, remitentesy larvadas, bien dando 
carácter accesional á otras enfermedades agudas, prin­
cipalmente á las de localización gastro-intestinal. Los 
reumatismos siguen, aunque con menor- intensidad, 
siendo numerosos, y en los niños, además de los fenóme­
nos de dentición, se presentan anginas benignas, fiebres 
eruptivas y  enteritis ligeras.

C R O N IC A
Cam bio de tem porada. — Por real orden de 29 de 

M ayo, publicada en la Gaceta del 4 del corriente, se ha 
dispuesto que en lo sucesivo la temporada oficial para 
el uso de las aguas de Medina del Campo principie en 
1.® de Julio y  termine en 3U de Septiembre.

Buen v ia je .— Ha salido para los baños de Lanjarón, 
de cuyo establecimiento es médico-director, nuestro es­
timado amigo é ilustrado colaborador Dr. Marín Perujo.

Salin illas de Buradón. — Nuestro ilustrado amigo 
Sr. D. Eduardo Fuentes ha sido nombrado médico-direc­
tor del establecimiento balneario de Salinillas de Bura­
dón, provincia de Alava. Son estas aguas sulfurosas 
sódicas hicarbonatado-cálcicas, salino-alcalinasnitroge­
nadas, y por tanto tienen indicaciones en multitud de 
enfermedades. El establecimiento está situado en un 
extenso y fértilísimo valle, á un kilómetro de la villa 
que le da nombre y  á pequeñísima distancia del apea­
dero de San Felices, colocado entre las estaciones de 
Haro y Miranda.

Según nuestras noticias, los propietarios de,dicho es­
tablecimiento están haciendo toda clase de sacrificios 
en beneficio de los bañistas y  para que figure aquél en­
tre los primeros de España.

A socia ción  para constitu ir el C oleg io  de Médicos 
de Madrid. — Se nos ruega la inserción del siguiente 
suelto:

La Comisión iniciadora de la Asociación para consti­
tuir el Colegio de Médicos de Madrid, invita á todos los 
que ejercen en la Corte, á la reunión que tendrá lugar 
el lunes 19 del corrien te , en el aula tercera de San 
Carlos, á las nueve de la noche, con objeto de estatuir 
las bases por que dicha Asociación ha de regirse.

Dada la transcendencia que para la clase médica en 
general tiene la constitución de este Colegio, no duda­
mos que la reunión á que nos-referimos será muy nume­
rosa y  de resultados prácticos é inmediatos.

Más cam bios. — Por real orden del 2 del corriente, 
publicada en la Gaceta del 8, se dispone que la tempo­
rada oficial de los Baños de Arro (Huesca) principie el 
16 de Junio y termine el 15 de Septiembre, y la de los 
Baños de Cerveva del Río Alhama CLogroño) principie 
en i.® de Julio y termine el 30 de Septiembre.

Obra nueva. — En esta semana hemos recibido dos 
ejemplares de una obra intitulada Ensayo de nuevas 
teorías fisiológicas sobre la función asimilatriz, por el 
Dr. F. Zenítram. Divídese esta obra en tres partes. En 
la primera se hace una ligerísima descripción de los 
principales actos que intervienen en la nutrición del 
organismo; en la segunda , extensa y razonada crítica 
de dichos actos, deduciendo el autor que la mayor parte 
de los mismos los veníamos conociendo de una manera 
imperfecta unos, y  otros muy diferentemente de como 
en realidad son, según el propio autor, y  en la tercera 
hace una exposición clara y  eminentemente lógica de 
las nuevas teorías, basada en hechos no menos razo­
nables.

Para dar una idea de la transcendencia médica que 
las nuevas doctrinas pueden tener, si resultan verdade­
ras, bastará que digamos que uno de los puntos fisioló­
gicos nuevos es el de que ni los alimentos se dirige» 
para nada á la sangre, ni este líquido encierra virtud 
alguna nutritiva, ni de él depende la alimentación de 
una célula siquiera del cuerpo.

Es nuestra humilde opinión que por todos los concep­
tos son dignas de conocerse las nuevas teorías fisiológi­
cas, aunque resultaran utópicas, mucho más cuando 
parece tratarse de que un compañero y  compatriota 
nuestro es el innovador.

Véndese la obra en las principales librerías á 3 pe­
setas. _____

r r  Í M T P A  d e  ENFERMEDADES DE GARGANTA. 
L L I i N l L A  NARIZ Y OIDOS, dirigida por el njédico 
especia ista D. Alfredo Gallego. Consulta de diez á doce y de 
tres á cinco. Hortaleza, 40, Madrid.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO 
iBptrs díd. 102 y RoDdt d< IiJeiieit, bíb. 2.

TELEFONO 552
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todos los domingos.
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G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Bibliotoca 

sumamente económica.

Periódico de Medicina, Cirugía y  Pannacía, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas
F U N D A D O R E S :

Sbes. D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z Á L V A R O , T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE TO  SE R R A N O
D I R E C T O R •

D . M A TIA S NIETO SERRANO

■ 9SO C

s
I

PIIKIOS DI SUSCRIfClÓN DI EL SIGLO 
XADBID: 3  pesetas trimestre. 

PROVINCIAS : pesetas trimestre;
& semestre, y 1 6  el ^ o .

IBXTBANJBRO y PLTBAMAB; 3 0  ptas. B B D A C T O R B S

PUEGIOS DI SUSCRIPCIÓN DI L1 BIBLIOTECA 
ESPAÑA: L 6  pesetas al aSo, 

que pneden pagarse en tres veces. 
EXTRANJERO y ULTRAMAR: 2 0  ptas.

D .  R A M Ó N  S E R R E T  —  D .  C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O .  —  D .  Á N G E L  P U L I D O

de

T  OSES, Constipados, Bronquitis
Á P ftO B A C IO f I dt la  A C Á D E M IÁ  de M E D IC IN A  de P A R I S  

Parala curación deiai A f e c v i o i t e H  ile los l ' t t l t n o t n ' a  j  de 
les I t r o i i q i i i o s ,  calma la l ’OM y  suprime el i t m o m n i o  
F . G O M A R  e t  F I L S , 28,Rué$V¿la'ude.PARISJn twlas laslimnarús.

fSÜLAS RAQÍWN
V j lT f í O B A M S  P O R  LA  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A . .  *

p .  SIN O t C E P C IO N  L O S  FLU JO S AGUOOS Ó  C RÓ N ICO S
CURAS sobrelOO ENFERMOSlraf dosporlaAcademia. 

' éH íase laFirma R  A O  U  i N  y  el Sello PEI r-osiEBNO Francés

O N T R A U S  ENFERMEDADES CRONI^
NIN6UN REMEDIO ES TAN EFICAZ coa"

......................... . i T  ■ ■  TTmn.rn..»

Exíjase la Firma FUMOUZE-ALBESPEYRES.
• ;c iO L '::Í ':-A I .B E 8 FfiV Í'*.i8 ,  7 8 ,  F a u b o u r a  S a in t -D e n is .  P A R I ü , /  en lodaa Ua farmaciét.

POBREZA
DE LA

S A N G R E
VINO DE BELLINI

caá QUINA j  COLUMBU 
EsU V I N O  fo rtific a n te , feb rífu g o , 

a n tln e rv io a o , cura las A fe c cio n e s  e s ­
c ro fu lo sa s , F ie b r e s , N e v ro a e s . P a ll-  ̂
dea. y r e g u la r ic e  la  C iro u la c lo n  de  
la  S a n g r e : conviene esia-cialmeute i  los I 
N iñ o s , á las S e ñ o ra s  d e lic a d a s  y á las I 
P e rso n a s  d e b ilita d a s  p o r  la  ed a d , las I 
e o te r m e d a a e s  6 lo s  ex ce so s .

I Exigir en el rotu'o añrma de J . F A 1 A R D ' 
Adb DFTHAN, rarmaceatíM en fAtIS

ENFERMEDADES
DHL

lE S TO M A G O
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
MD BISMUTRO J MAGNESIA 

Recomeodado* contra las A feooion ea  I 
I d e l e stó m a g o , F a lta  de A p e t l ^  D i ­
g e s t io n e s  la b o rio sa s, A c e d ia s , v ó m i­
to s , E ru c to s  y  C ólicos i r e g u la r isa n  
la s  F n n oion sB  d e l E a tó m a g o  y  d e  lo s  

I Xatestin oB .
en el rotulo t  fírme de J . F A T A R D  | 

A d b . D E T H A N . hnaeeatle» «n P1B18

GARGANTA
VOZ y  BOGA

PASTILLASdeDETHAN
I Recomendadas contra los Males de la I 
Gargarita, Extinciones de la Vos, I 

I Inflamaciones de la Boca, Efeotos I 
I pemioiosoB del Mercurio, Iritaclon 
I que produce el Tabaco, y s|>eciulmente 
A los Snrs PRZDICADOBES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES 

I para faciliUr la emiolon da la vos. | 
1 itUir en el rotulo e firma de Adh. DETRAS, 

fnrmnoeuí'M en PARIS.

Jarabe Laroze
DE  C O R T E Z A S  DE  N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde hace mas de 40 años, el Jarahe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljlaa, doloras 
Y retortijones de eatómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. _

al B rom uro de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS ANAR6AS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del ooraaoa, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S-oVito, insomnios, eon* 
vulsiones y  tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas.

rábriea, Espedicionei: J.-P. LAROZE ^  I, rae dei Iíom41-Pii1. I PariL
Deposito en todas Ise principales Boticas y Drognerlss

CARNE, HIERRO y QUINA
•>- El Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores.

VINO FERRUGIHOSO ARÚUO
T COK TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE

C A B itR , ■ lE n m s y g v iV A i Diez años de exilo continuado y  las afirma* 
. asociación de la

or mas enérgico que se 
Menstruaciones dolorosos, elconoce para - ........... ...  „

Smpobreeimiento y la Alteración de la Sangre, ol Aaquitismo, las Aftcdonei 
escrofulosas y  escorbúticas, etc. El v in o  r e r r u g ín o o o  de A roa d  es, en efecto, 
el único que reúne to lo lo que entona y fortalece los órganos, r^ulariza, 
coordena y  aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y  decolorlda : el Vigor, la Coloración y  la Energía vital.
P o r  mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farm», 102. r. Richelieu.SucesordeAROrO.

SR VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALRS BOTICAS 1

EXIJASE el nombre y 
la firma AROUD

U|

■41 m

4 i

Julio de 1890,
U l l I t l L I K M g y ^ U y i U i m M i K w ia s o o i é t e
■ M
U B L IO IT B te iT ru ^ O a u ^ rtin , París), de que es director 

Mr. A . Lorette, es la encargada BXOLUSIVAMBNTHI de recibir 
los anuncios extranjeros para nuestro periódico.
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ESTAFETA DE PAETIDOS

Se advierte á los que pieosen solicitar la vacante de Va­
lencia de Mombuej- (Badajoz), que vuelve á anunciarse con 
la dotación de 1.000 pesetas y las igu? las imaginarias de 
los vecinos pudientes, pues todos están contratados con el 
médico que reside en dicho pueblo y que no piensa aban- 
nonarle.

— Se hal'a anunciada al público por todo el mes de Junio 
la vacante de médico titular de Torrecillas de la Tiesa (Cá- 
cere-), y para que ningún compañero sea engañado, con­
viene tenga presente el que piense solicitarla, que hay en 
la localidad otro profesor rico, el que tiene un hijo tambi-^n 
médico, que el pueblo sólo consta de 310 vecinos, siendo 
muy pobre, no habiendo podido sostenerse los profe ore.s 
que, por hacer guerra al allí residente, han llevado media 
docena de descontentos. El que quiera más informes pvede 
pedirlos á Enrique Barcia, médico titular de Ibahernando 
(Cáceres).

VACANTES

La de médico -  cirujano — por traslado — de Boca de 
Huérgano (León) partido de Riaño. Dotación 687,50 pesetas 
anuales pagadas por trimestres vencido.s por la asistencia 
de 30 familias pobres, reconocimiento de quinios, etc. Ade­
más puede igualarse con 450 vecinos pudiente-^. Solicitudes 
hasta el 30 del corriente al alcalde D. Dom ingo Rudnguez.

— La de id. id. —  por terminación de contrato —  de Ta- 
lamanca (M adrid). Dotación 500 pesetas anuales por ¡a 
asistencia de 2U familias pobres y  1.5uü pesetas de igualas 
con 90 vecinos pudientes. Solicitndes hasta el 2 de Julio al 
alcalde D. Juan Sama.

— La de id. id. — por renuncia — de San Pedro iBadajoz). 
Dotación 750 pesetas anua'es por la asistencia de 15 lamilias 
pobres y las igualas con 150 vecinos pudientes. E l contrato 
se hará por dos añ >8. Solicitudes hasta el 29 del com ente 
al alcalde D. Antonio Flores.

— La de id. id. —  por renuncia y  terminación de contra­
to — de Cerecinos del Carrizal (Zam ora) Hab. 450. Dota­
ción 500 pesetas anuales por la asistencia de 16 familias
Sobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 

asta el 29 del corriente al alcalde D. D iego Miguel.
—Dos de id. id. — de nueva creación — con destino á la 

Casa Municipal de Socorro de Salamanca, con la dotación 
anual de 997,50 pesetas cada uno, pagadas de los fondos 
municipales. Solicitudes acreditando por lo menos cinco 
años de práctica hasta el 20 del corriente al alcalde don 
Francisco Girón Severini.

— La de id. id. — por estar servida interinamente — de 
Peñaparda (Salamanca) Hab. 1.140. Dotación 250 pe-etas 
anuales por la asistencia de 26 familias pobres y  las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 30 del co ­
rriente al alcalde D . Francisco Mateos.

— La de id. id. de Cobos de Cerrato (Falencia). Hab. 400. 
Dotación 50 pesetas anuales por la asistencia de 5 familias 
pobre.s y  las igualas con 100 vecinos pudientes que pagan 
á razón de 2 fanegas de trigo cada uno. Solicitudes hasta 
el 30 del corriente al alcalde D. Marcelino García.

—  La de id. id y  farmacéutico de Pedroñeras (Cuenca). 
Hab. 3.230. Dotación 1.750 y 997 pesetas anuales respecti­
vamente cada uno por la asistencia de 200 familias pobres 
pudiendo hacer igualas con los vecinos pudientes. Solicitu­
des hasta el 29 del corriente al alcalde D. Rafael Carrión.

—La de id. id. — por traslado — de Pozalmuro ( Soria i 
y sus anejos Villar del Campo, Valdegeña, Aldeaelpozo y 
Tajahuerce. Dotación 125 pesetas anuales por Beneficencia 
y 9üÜ medias detrigo de igualas con los vecinos pudientes, 
respondiendo los Ayuntam ientos de los salarios que resul­
ten incobrables. Solicitudes hasta el 30 del com ente al alcal­
de D . Juan Calabia. (Hay un ministrante pagado separada­
mente por el partido).
. — Las dos de id. id. de Becerrea (L u g o ). Hab. 6.710. 
Dotación 999 pesetas anuales cada uno por la asistencia de 
las familias pobres y  laa igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 30 del com ente al alcalde D. Jesús
F. Valcárcel.

-  La de id. id. de Albalá (Cáceres).Hab. 1.590. Dotación 
999 pesetas anuales por la asistencia de 40 familias pobres

y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 30 del corriente al alcalde D. Alfonso Leo.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
Abertura (Cáceres). Hab. H  60. Dutación y99 pesetas 
anuales por la asistencia de 40 familias pobres y  las 'gua­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 3u del 
corriente al alcalde D. Fulgencio Casillas,

— La de id. id. y  farmacéutico de Aliseda (Cáceres). 
Hab. 1.46'i. Dotación 2.000 y 750 pesetas anuales respec­
tivamente por la asi-tencia de 70 familias pobres, pudiendo 
hacer igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 30 del corriente al alcalde D . Gumersindo Holgado.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
Gejo de los Reyes (Salamanca). Hab 260. Dotación 5ü pe­
setas anuales por la asistencia de 10 familias pobres y las 
igualas con Io.>< vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 24 
del jorriente al alcaide D. Lorenzo Martín.

—  La de id. id. y  farmacéutico — por terminación de 
contrato — de Lumbrales (Salamanca). Dotación 500 pese­
tas anuales cada uno por la asistencia de 200 familias po­
bres y  las igualas con los vecinos pudientes. La duración 
del contrato será hasta el 30 de Junio de 1895. Solicitudes 
hasta el 3 de Julio al alcalde D . José M. Miguel.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
Frades do la Sierra (Salamanca). Hab. 900. Dotación 425 
pesetas anuales por la asistencia de 26 familias pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el - 
3 del corriente al alcalde D. Fabián Sánchez. { El contrato 
t e  hará por cuatro años).

—  Las dos de id. id. — de nueva creación — de Aguilar 
de Campóo (Falencia). Hab. 1.450. Dotación 750 pe.^etas 
anuales cada uno por la asistencia de las familias pobres y 
las igualas coa los vecinos pudientes. H ay estac óu de 
ferrocarril. Solicitudes hasta el 5 de Julio al alcalde don 
Pedro Polanco.

— La de id. id. de Morentín y  su agregado Aberín (Na­
varra), partido de Estella. H ab. 1.586. Dotación 1.150 pese­
tas anuales por la asistencia de 60 familias pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 
del corriente al alcalde D. Luís Vélez.

— La de id. id. de Vega de Tirados Salamanca', partido 
de Ledesma. Hab. 413. Dotación 125 pesetas anuales por la 
asibtancia de 12 familias pobres y las iauales con los vecinos
Éudientes. Solicitudes hasta el 24 del corriente al alcalde ' 

Alonso Gallego.
— La de farmacéutico — de nueva creación —  de Valver- 

de de Leganés (Badajoz). Hab. 2 700. Dotación 999 pesetas 
anuales por el suministro de medicamentos á lOO familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 30 del corriente al alcalde D. Ruperto Ortiz y 
Padilla.

— La de id. — por falta de aspirantes en la primera con­
vocatoria — de Esparragóse de Lares (Badajoz). Dotación 
999 pesetas anuales por el suministro de medicamentos á 
200 familias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. 
CoQ-sta este pueblo de más de 700. El contrato se hará por 
cuatro años. Solicitudes hasta el 3  de Julio al alcalde don 
Pablo Díaz Asensio.

— La de id. de Yelo (Soria) y  sus anejos Alcubilla, Con- 
quezuela, Olmedillas y  Ventosa. Dotación 100 péselas 
anuales por Beneficencia y  240 fanegas de trigo por igualas . 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2 de Julio 
al alcalde.

— La de id. — por terminación de contrato —  de Villa- 
nueva del Campo (Zamora). Hab. 2.810. Dotación 400 p e ­
setas anuales por el suministro de medicamentos á 120 
familias pobres y  las igualas coa los vecinos pudientes. 
Solicitudes basta el 5 de Julio al alcalde D. Valentín 
García.

Ministeuio de Fomento. — general de Ins­
trucción ¡lúblic'i. — Se halla vacante en la Facultad de 
Medicina de Cádiz la cátedra de Cónica quirúrgica (pri­
mero y segundo cuT!=o). dotada con el sueldo anuHl de 3.500 
pesetas, la cual, en virtud de lo mandado en real orden de 
esta fecha, ha de proveerse por concurso, con arreglo á lo 
di.spuesto en los arts. 1.® y 2.® del real decreto de 28 de 
Octubre de 1892 Pueden tomar parte «n este concurso los 
profesos clínicos de dicha Facultad de Medicina de Cádiz

Ayuntamiento de Madrid
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íjue hayan obtenido su cargo por oposición y lleven más de 
cinco años de buenos servicios.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas á 
esta Dirección general por conducto del rector de la Uni­
versidad de Sevilla, en el plazo im,»rorrogable de un mes, 
á contar desde la publicación de e^te anuncio en la Gaceta.

Según lo dispuesto en el art. 4l del reglam*-nto de 15 de 
Enero de 1870, este anuncio debe publicarse en el B oletín  
Oficial de la provincia de Cá liz, lo cual se advierte para 
que la autoridad respectiva disponga que así se verifique 
desde luego sin más aviso que el presente.

Madrid, 2 de Junio de 1893. — El director general, 
Eduardo Vicenti. (G aceta  del 8 ).

D. Pedro Solozábal. — Tiene usted pleno derecho.
D, Pablo Gil Lozano. — Pagado S iglo  y B iblioteca fio  Di­

ciembre del 92.
D. Maximino Campo.— Id. S iglo y  B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 93.
D. .Leopoldo Barbero. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 93: remitido el Oertel el día 1.® de Junio.
D. Manuel Vacas. — Recibida su carta; conformes.
D. Vicente Sausano. — Id. id. remitido el Oertel el día 1.® 

de Junio.
D Florentino Royo. — Se le remite por sigunda vez el 

Oertel.,̂  encuadernado, el día 1.® de Junio.
D. Emilio Gi'sálvez. — Recibida su carta.
D. Miguel Ibáñez Melia. — Remitido el Oertel el día 1.® de 

Junio.
Cuerpo Médico forense de Valencia. — El Sr. Aguilar avisa 

su pago Siglo fin Diciembre del 93.
D. José Robles Fernández — El Sr. Nuevo avisa su pago 

S ig l o  fin Agosto del 93.
D. Rafael Zurdo. — Pagado S ig lo  y  B iblioteca, encuader­

nada, fin Diciembre del 93.
D. Francisco López ürrutia. — Id. el segundo plazo de la 

B ib l io t e c a .
D. David Ferrer. — IJ. S iglo fin Diciembre de) 93.
D. Laureano Blanco. — Id. id.
D. Daniel García. — Id. S ig lo  y  B iblioteca  fin Diciembre 

del 93.
D. Ignacio Arzuaga. — Id. S iglo fin Diciembre del 93.
D. Manuel Tulibia.— Remitido por segunda vez certificado 

el Oertel encuadernado día 3.
D. Salvador Más. — Remitidos los números que pide 

día 2.

D. Miguel Gortari. — Hecho lo que en su carta dice, tiene 
usted, pues, pagado S iglo fin Diciembre del 94.

D. Enrique Rocandio. — Remitido el número que pide el 
día 3.

D. Antonio del Rio. — Id.
D. Francisco Subías. — Pagado S ig lo  y B iblioteca fin Di­

ciembre de) 93.
D. Jofé Peña Gálvez. — Id. S iglo fin Septiembre del 98.
D. Generoso Fernández La>iote. -Id . S iglo y B ib l io t e c a , 

encuadernada, fin Diciembre del 93; cambiadas las 
señas.

D. Saturnino Barreda. — Id. S iglo fin Septiembre del 93.
D. Diego González. — Id. S ig l o  fin Junio; se hará Jo que 

dice; remitido el número que pide.
D Adolfo Martínez Cerecedo.— Pagado S iglo  y B ib i-io t e* 

Ca  fin Diciembre del 93.
D. Felipe Hernández.—Pagado Sici o fin Diciembre del 93.
D. Manuel Sanz. — Id. S ig lo  fin Diciembre de! 92.
D. Manuel Garrido Grande. — Id. S iglo fin Diciembre 

del 93.
D. Tomás Roig Bataller. — Id. S iglo  fin Junio del 93.
D. Antonio Vieta. — Remitido lo que pide el día 4 de 

Junio.
D. Antonio Cresfio Carro (Saludes).—Id. número que pide 

el día 4 de Junio.
D. Manuel Alonso Celorio. — Id. id.
D. Tomás Roig Bataller.— Pagado S iglo fin Diciembre 

del 98.
D. Gabriel Medina. — Id. Siglo  fin Junio del 94 y B ib l io ­

t e c a  fin Diciembre del 93.
D. Francisco Alonso Granés. — Id. S ig lo  y  B iblioteca fin 

Diciembre del 93; entregado el número el día 5 de Junio.
( La falta de espacio nos impide publicar hoy toda la Co­

rrespondencia, que es numerosa.)

Enfermedades del Estómago
P A S T IL L A S  COM PRIM IDAS DE RUIBARBO

I > E  C O I X ^ E L
luapetencia, dispepsia (digestión difícil), exlrefli- 

miento, flato, antibilioso, purgante suave y seguro.
BARQUILLO. 1, FARMACIA

A G U A S
í'í

m

C U R A N  ÍRnted>ata« 
m e n te  c o m o  n in g ú n  
o tro  r e m e d i o  e m ­
ple a d o  h a s ta  el d ía , 
to d a  c la s e  de IN­
D IS P O S IC IO N E S  del
t u b o  d i g e s t i v o ,
V Ó M I T O S  y  D I A ­
R R EA S ) de lo s  T í s i ­
c o s  de  lo s  V IE JO S ) 
de lo s  N IA o S , c o l e ­
r a , T ÍF U S , D IS E N T E ­
R ÍA ) V Ó M IT O S  de la s  
e m b a r a z a d a s  y  de 
t o s ^ N lf iO S i C A T A -

devenía en las PRINCIPALES PARMACIAS.-OESCONFIAR de las IMITacinNES

R R O S  y  Ú L C E R A S  
d e l E S TÓ M A G O ) P l- 
R O X IS  c o n  E R U P TO S  
F É T ID O S ) R E U M A T IS ­
M O y  A F E C C IO N E S  
H Ú M E D A S  de la  P IE L . 
N in g ú n  re m e d io  a l­
c a n z ó  de lo s  m é d i­
c o s  y  del p ú b lic o ) 
ta n to  f a v o r  p o r  s u s  
b u e n o s  y b r illa n te s  
re s u lta d o s  q ue  s o n  
la  a d m ira c ió n  d e  lo s  
e n fe rm o s .

C A SA

DEL CONTRABANDISTA 
en el Paseo de Coclies del Retiro,

TELÉFONO 4.224
Eficacísimas contra la anemia, cloro­

sis, escrofulismo y vómitos de las em­
barazadas.

Utiles en las dilataciones del estóma­
go, enfermedades déla nariz, garganta, 
corazón y pulmones; en la albuminuria, 
diátesis úrica y diabetes.

Recomendadas como agua de mesa, en 
las comidas, por su acción tónica y exci­
tante, que despierta el apetito y favorece 
las digestiones.

Depósitos: Instituto de Vacunación 
Vaiverde, 30 y 32. teléfono 72; Abada, I 
y 6; Gorguera, A7; Hortaleza, 9; Ato­
cha, 35; Gerona, 1, botica de Santa Cruz 
Sao Marcos, t i ;  Arenal, 2, farmacia 
Foencarral, 110; Magdalena, 10'; Doña 
Bárbara de Braganza, 6, y principales 
farmacias.
♦♦él !♦♦♦
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Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

s ELIXIR VIRENflUE
C O C A I N A  — P E P S I N A D I A S T A S I S

Ja  CseallR calma los dolores de Estómago y obra como tónico en la economía 
fSBsrsI. La Ptpilia y la DldltllU faroreoen la digestión del bol alimenticio completo.
liSTULSIAS I imémESTOMiCiUS I HiSriOdo ]«iiLIHEirrOS I COHTALECENCUS 
DISPEPSIAS i TéMITOS i  NSESTIOIES DIFÍCILES I DEBILIDAD SEIlKRa 

8, PIsu de li Mtgilalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza ds la Magdalena. PARIS

QBBIEIQ Q B  B  B  El

LA B E LO N Y E
Empleado con el mejor

contra las diversas 
A fecc ione s M  Corazón, 

H yd ro  pesias, 
T o se s  ne rv io sa s} 

B ro n q u it is ,  A sm a, etc.
£t mas eficaz de los 

Ferruginosos contra la 
Anemia, C lorosis , 

EapibnelaiMto di !s Sangrt, 
Debilidad, etc.

aiLactatodeEierrode
GELIS&CONTE

Aprobadas por /a Arademi.t ds Afedic/na de París.
HEMOSTATICO si ñus PODEROSO

que se conoce, en pocion O 
en Injeccíon ipodermlca.

Las Grageas hacen mas 
fácil el la b o r  d e l  "parto y  
d e t i e n e n  la s  p e r d id a s .  

LABELOMYE y  C *, 99, Calle d e Aboukír, Psris, y en todas las farmacias,

rgotina y Grageas de
ERGOTINABONJEAN

Medalla de OrodelaS*<‘ deE^*deParÍ8

H E R
I á  c a a ia  d e  s o  p u r e z »  y  d e  l o  poderosa a c t í v i d a d  p a ra  c u ra r  A n e m i a ,  C i o r ó s j s ,  
P o b r e z a  d e  l a  s a n f f r e .  —  i  m e d id a  p o r  d ía . —  Envío gratis del folleto. P » r l l . I 4 , P . B s s i X - A r t 3

Unico aprobado por 
la ACADEMIA de 
MEDICINA de PARIS

PEPTONATOi 
DE HIERRO

E l i x i r

^ a m p t o n ^
PEPSICO Y  

DIASTASADO
lEíllLiS: áeOio, HAVRE 1887; de Plata, BARCELONA 1888; Diploma di Honor, TOULOUSE1887 Do uu guslo eiqulsllo, slii el mcuor sabor ile lilerro; es el m is asimilable de lodos los ferrumuosop; el que produce resultados mas proulos y mas constantes.

D Ó S IS  : Um  cucharada a! p r /» p c íD io  d e  o í d a  una do la i dos principales comidas,
^ O R Mayor, f » A  BAYARD, ll .R a e  de ScTigoé ; A i A U R / D .M . G A R C I A ,  C a p e lla n e a .l

B d M adrid .-O n reerá  y  C a stillo  P rin cip e , 18. ^

2 SKnnnoiinnnmtminmtno»nn(;
M E D I C A . C I O N  T d i V J O A  '

PILDORAS V JARABE
BLANCARD

C o z i  i o c i v i r o  cLe H i e x - r o  ix x a .l'tez 'a .lD le

s s » ' *O "* '
E xíjase la  firm a  y  e l sello 

de garantía .

l l i l t l í  ■ I “
PARIS

40, rué  B onaparte, 40i 4 U, rué  B onaparte, 40

m a m m s s s a a m ^

E N F E R M E D A D E S oelPECH O
JA R A B E

oeHIPOFOSFITOdeCAL
DEL Pr.CHURCHILL

Al cabo de algunos dias después de i 
¡principiar el tratamiento, disminuye la! 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo- 

Ires y el enfermo siente una fuerza y 
I un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
I se añade, poco tiempo después, un cam- L*!! 
bio muy sensible en el aspecto del en- U 

I fermo. Las evacuaciones se regularizan, m 
el sueño es tranquilo y reparador y se M 
manifiestan todas las señas de una nu>|[j| 
tricion fácil y normal.

I Este Jarabe contiene los elementos de

IIos huesos, el fosforo y la cal, y con­
viene especialment á los niños, á Us 
moeres embarazadas y á las nodrices. I 

I Exigir los fr a s c o s  cu a d ra d o s  con la 
firma del D o c to r  C h u r c h il l , y la marca 
de fabrica de M. SW AN N . íarmacéu-1 

I tico químico, 12. rué G a s tig lio n e , París.
I — P r e c i o  : 4  francos en Francia. ! 
SE ESPENDEK EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

Adoptada in ¡es gespltelts dt ̂ r ü  y  dito ¡H u iu

PEPTONA CATILLON
Es POLTO rtynuitaid* ti t*mi ii yiie A* oru 

Atlmtlkbl* atl por «I hicto cobo por la aoca
i  amonto do loo Enfermos gue no pueden digerir.1 cucharada en un rain de leile é  ie  agua aiueartdi.

VINO OE PEPTONA CATILLON
1 copa contiene 30 gr. de carne y 0,40 da foefatoi.Poderoso reparador de las F u e r z a s  muy útil á todos los cnlermos debilitados. 

Restablece el apetito y  las digeationes.
H » i/e?*m e ila (fea  d e í Smtótnoope 

Caneunelon - Anemia • DmUHdad 
de loe íf iñ e e . C o n v a le c ie n te », etc. 

naKia, • ,  bo u l '  s '-maivtik v  su k n a s  riHM Acua

MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 188'

LAS VERDADERAS PASTILLAS
esa S ile i  i i l i n l t i  t i t r a id i t  de I »  A p ia i  M i u n l t i  4«

se  venden en  ca ja s  m etá licas selladas  
que llevan la s  m a rca s  d e la  Compañía 
arrendadora de Vichy.

ESTACIO N  de los BAÑOS
Dwde il 15 di Maye batta il 38 da Sitiambrt 

Baños. Duchas. Gasino. Teatro.
Se venden en todas las farmacias 

j  dro^erías.

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
DE SALUD DEL D i FRANCK

^«•**2*»^ (J6riDuUil<lCo<lízrruril,B*HI)
ALOES Y GUTAGAiBA

,  _ , _ - w  V a  El mee cómodo de loe GRADíS V iP x r z n o A .w r iB B  
d e  S anM  I# .. Muí imnadoejfelaUlcadoe , , . /9Etterótolii, ímpreioeDACelerM dodoCtOU /fenCAJiSAZBLn.tilaMarcad: 

V^RAHCK>V lo*̂ firdaderos.Pill8.Fu-uacU lEAOT. y  en laa prlnoi- 
palea Farm** de Sapaña.

Ayuntamiento de Madrid
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ROB BOYVEAU LAFFECTEÜR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E s e r ó fu la s p  

Ecmetna, Soriatia, M erpea, E tq u en , Itn p étig o , G ota, E etim a tia m o.

ROB BO YVEAU-LAFFECTEURÜ E  Y O Ü X T P Z O  X > E  r > O T A S I O
cura los accidentes silllitlcos antiguos 6 relicldes : V lc e r a a ,  T u m o r e a ,  G o rn a a ,  

E x o a to a ia , asi como el E i n fa t ia t n o ,  la i ia c r o fu lo a a  y la T n b e r c u lo a a .  
l a  V a r la . c a ia 7 . T m K E Í t ,  F**,1 0 2 , r n e X le b e U e a ,  S>'di BOVyEÁD-UFrECIEOR. 1 *B todai la i Farmaei».

INJECTION BROU
Eigiém ca, Infalible y  P réserva tívá

La nnica que cura los flujos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica* 
mente. — Sd Tside en tu priieipales kotieas del QnlTerM./'fan̂ it* e l  m étodo). 30 años de éxito, 
París, en casa de J. FERRÉ, PbirBScien, Snooeuev ds B r o u , Rué de Richelieu, 103.

SOLUCION PAUTAUBERGE
al CLORHIDtlO-FOSFiTO de CAL CREOSOTADO 

Mar bien tol«r*da, e iU  aolucion permita lola la larga duración dal 
tritamieDto j  es oompietaoiMiit* MbBorbldM» coadicion6t Qec«*aritt 

rBBultadOA durftdMros. £lcctOB buMooi y rápidos sobro 
vfas digostlvbs. ol ostado gaooral y las losionos iocaJoa on

T U B E R C U L O S IS ,
A P E C O IO N O S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , 

. al R A Q U IT IS M O .

Brtveti 
S .G .D . G. CHLORETHYLE BENQUE M nestesia

local

N euralgias

Dapoaito i M e lc h o r  G a r c ía  C a p e lla n e s ,  l, Ouplopral, M a d r id -

Cada tubo permite de hacer 
lO  a 13 operaeionet.

PEPTONA COLLAS ^
.Preparada con Ja P S P S I N A .  POI7DAUZ.T

ICedalU de Oro ea la Exposición UníTersal de 1 8 8 9
La PEPTONA COLLAS es enteramente asimilable. Aun ha sido inyectada 

directamente en las Tenas, sin que se haya encontrado tracas de ella en la orina.
Preséntase hijo la forma de unos polvos muy ligeros, muy solubles en el agua, 

en el caldo 
bien con e.
dies veces su peso de carne

^ ^ F A R M A C i^ C O L L A S ^ ^ u ^ D a u p h in e ^ A R I ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

ise bájo la forma de unos polvos muy ligeros, muy solubles en el agua, 
> y en el vino. Su gusto, análogo al la carne asada, se armoniza muy
el del caldo. La PEPTONA COLLAS representa como valor nutritivo

E n f e r m e  d a  d e s  I>í e r v i o s a s

INSOMNIOS  ̂HISTÉRICO  ̂NERVOSISMO
El oloral y el bromuro de potasio, que son los dos más poderosos mod fícadores 

del sistema nervioso, están felizmente combinados en el

J A R A B E  G E L IN E A U
El m ás activo de los sedativos  

El j arabe  GELINEAU constituye el medicamento por excelencia á oponer 
 ̂ Ía Agitación Ntrriosa, que cansa tan á menudo la mujer á ciertas épocas 

su existencia. — EL FRASCO : B FRANCOS; \¡2 FRASCO : 3  FRANCOS. 
SK VENDE EN T O n 'S  1 AS FARMACIAS.

B  ■  CARKE -  QUINA -  FOSFATOS

V iNOdeVIAL
T o n ic o ,  A n a lé p t ic o ,  R e c o n s t i t u y e n t e  

GomBBist» di m taoclai isdiipiai biii i la fim aelsa j 
i  la nitnciOB di l i i  t i it i iu »  BB^eilam 7 hniiMM

4Una cucharada contiene exactamente Ü,50 centigramos de fosfato de cal, los 
principios activos de 30 gramos de carne 
y  de 2 gramos de quinquina.

V'*
Farmacia J. VIAL, i4, rúa Bcurbon, LYON

Madrid : Melchor Oareia. 
Capellanes, ndm 1. dup*, principal.

CÜdACION ASEGURADA
de todas Afecciones palmonaies

MEDALLA DE PLATA. BARCELONA 1888

CAPSULAS 
^CREOSOTADAS^

fdel DoctorFOUllUIEIll
ú n ica s  prem iad as
En la Exposición Paria i878 

tXÍ7ASI LA BANDA OS SARANTIA riHMASA

Todos los que padecen del pecho deben 
tomar las Cipsulas del Doctor FOURIffEA.
2 2 , Pi. de la M adeleine París.

D epósito en todae irarmaciaa

las —  r i n i a u  <di cobocib 1u
.D O R

_________ DIL DOCTOa _

DEHA1IT• s a  V.A.AI8 I
Ino tita b ea n  en  pur^rarse, cu an d o  ioj 
loecesitan. JVo tem en  e l  a sco  n i ell 
w causancio, p o r q u e , c o n tra  1 j  que su-| 
Iceae con l o s  d em a s p u rg a n tes , esíel 
Ino obra b ien  s in o  cu an d o  s e  fomal 
} c o n  b u e n o s  a lim en  osybebibas/orJ 
I U íica n tes , cu a l e l  v in o , e l  ca fé , e l  té.l 
j Cada cu a l e s co g e , p a ra  pu rga rse ,la \  
Ibora y  la  comíoa quemas íe convie- 
^nen, según sus ocupacíones.Comol 
lei ca u sa n c io q u e  la purg: o ca s io n a !  
\queda co m p le ta m en te  anulado/ 
^por el efecto d e la bu en a  alí-/ 

.mentación em plead a , uno se. 
*^ecide fá c ü m e n te a  v o lv e r  é j  

^ m p e s a r  cu a n ta s  v e c e ^  
sea  n e cesa r io .

ADTORIZiCIOM DEL ESTADO T DE LA ACADEMIA
SAINT-JEAN 
IMPÉRATRICE 
PRÉCiEUSEn é e i B l Í E  AleccioDei dil hindo, d« k .  riñ>>DM. U t v I K C E  c’iedra. DUbetei, Cólicos.
Lu riMBlisda su paito afradikli: aaabotiUa Mr tH

Las mejores sguts de mesa. ApentiTU, muy di^siíTaa, Alecciones del estómigo.
Iciericia,

Ayuntamiento de Madrid



UBORITORIO DE YERDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (qne proree al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid,del Hospit;'! Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sallcílico, íodofórrLíco; almohadillas 
de celulosa, estopa parificada, hila tejida inglesa, hila tej -  > boratada, ya­
tes parificado, salicilico, fenicado; catgut de los números ® y 3, catgut 
al ácido crómico, cantohuc en lámina, compresas de algodoii igroscópico 
y antiséptico, crin preparada para saturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofórmica, limoli- 
zada, etc., en piezas de 4 metro de ancho por 6 ue largo y en rollos de 40 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, caías para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
(Odos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Larraupi
P A N TIC O S A  en V izca ya .

Eficacísimas en las enfermedades del pecho, estómago 6 intestinos. — Viaje 
cómodo. — Confi rt. — Instalación completa.—21.600 litros de agua por hora.— 
Detalles, memorias y opúsculos, el administrador. Venta de aguas en Bilbao, se- 
flores Basterra é Hijo, y en Madrid, droguería de Hidalgo. Jacometrezo, 12.

E S T A B L E C I M I E N T O  T E R M A L

.1

’ iDE lUR^ERUp íDE
M A R Q U IN A  C V I Z C A Y A 3

E l  P an ticosa  del N o r te  de E sp añ a.
El más concurrido de todos los Establecimientos que radican en las 

provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril central de Viz­
caya, por las estaciones de Olaciieta y Elgoíbar, desde cuyos pantos 
hay servicio de coches al Establecimiento á la llegada de todos los tre­
nes que combinan con la línea férrea del Norte, en Zumárraga y Bilbao.

Tem porada oficial: 15 Junio á 30 Septiembre.
Estación telegráfica dentro del Balneario,

Sus aguas, a toa d a s  b icarbon a tad a s, han sido premiadas en las Ex­
posiciones de París, Amsterdam, Francfort, Madrid, Niza, Burdeos y 
Barcelona con mención honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas 
de honor.

Tienen comprobado su determ iniam o tera p éu tico  en todo género de 
(n ferm ed a d ea  á e  p ech o , g a rg a n ta , estóm ago, h ígado y viaa u r in a r ia s  y  
en algunas cardiopalías. Son las aguas minerales más azoadas que se 
conocen, y  en este concepto se disputan, al lado de las de Paniicosa, 
BUS benéficos y  maravillosos éxitos en los padecimientos del ap ara to  
resp ira torio . Como clase de aguas bicarbonatadas, prestan éxitos bri­
llantísimos en las enfermedades del estóm ago  y  viaa u r in a ria s , sobre 
todo en los ca ta rro s  y  los cálcu los fo s fá t ic o s  y  oxá licos  de la v e jig a .

Méjico-lirsctor: J^r. José Hernández Silva.
Temperatura. 27o c. — Caudal. 32.622 litros por hora.
In sta la c ión  la  m ás com pleta  y  lu jo sa ; sus ap ara tos, «hs ga b in etes  de 

in h a la ción  de g a ses , sus sa la s fie resp ira ción  d e  ázoe y  las p u lv er iza c io ­
n es , refoniKidas y c o iiP tr n íd a s  <le nuevo para esta temporaila, son un 
üiodHo en su género sin rival en Europa.

F o n d a s  -  h o sp e d e ría sa  — Habitaciones cómodas para más de 
400 persunas á la vez al alcance de todas las fortunas; pabellones de 
lujo, servicio esmeratio.—Mesa á la española ó francesa, á voluntad, 6 
pesetas. — Segunda mesa, sólo á la española, 4 pesetas. — Comedores 
particulares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes 
y excursiones, próximo una ó dos horas á Jas plavas.marítimas de Oii- 
dérroa, Saturrarán, Deva, Motrieo, Leqtteitio y San Sebastián.

Dirigirse al Administrador del Establecimiento. Se propoiciona 
guías indicadoras á quien lo pida, y el estudio médico que acaba de 
publicar el director del Establecimiento.

k J

lAKABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-OITRATO DE LITINA

DE BAM05 Á. OOIPBL

Contra la gota, cálculos úricos del ri- 
fion y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 6 pte.
Barquillo. 1, farmacia, Madrid.
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[el ri*

l
Excelente prepara­

ción, de gran utilidad 
para loscoavalecíentes, 
é indicada, por regla ge­
neral en lodos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, calarrosgástri-

______ eos é intestinales, y
siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
Vino de peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolate de peptona. 

Feptona de carne concentrada. — Peptona de leche.
G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

£l Viehy Sspañol,
A G U A S  DE  S O B R O N  Y S O P O R T I L L A

Son las únicas a lc a lin a s  b ic a rb o n a ta d a s  s ó d ic a s  de las provin­
cias vascongadas y de la de Burgos. La experiencia ha probado que son inmejo­
rables y las más indicadas para la curación de dispepsias, gastralgias, catarros 
gástricos é intestinales, cólicos hepáticos y nefríticos, catarros vesicales y en 
general para todas las nfecciones del estómago, hígado y vías urinarias, así 
como para las derivadas de la diátesis reumática, que combaten admirablemente.

A hora y media de la estación de Miranda, donde hay servicio diario de 
coches al establecimiento á cargo de D. José Miguel Dorrensoro (El Palentino). 
Servicio telegráfico. Cocina á cargo del reputado fondista de Miranda I). Clemente 
Egaña. El nuevo propietatio D. Claudio Solana hará grandes reformas y ha 
construido un balneario completamente nuevo, con todos los adelantos cono­
cidos.

T e m p o r a d a  o fic ia l, de 15 de J u n io  á  30 de S e p tie m b re .

Médico-Director, Dr. J. Eduardo Gurucharri.

E lJ B L E C Il l f f lO  BiLNEARIO DE B O R IB
C P R O V I N C I A  D E  O V I E D O ^

Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.
Temperatura, 18® C. — Bicarbonato de sosa, 39 centigramos por litro; ácido 

carbónico, 96 centímetros cúbicos; gas sulfhídrico, 2,89. Carbonato ferroso, iodu- 
ro sódico, silicato sódico y abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las manifestaciones cutáneas y mucosas del herpetismo y de la escró­
fula, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos y litiasis del rifíón y del hígado.

M é d ic o -d ire c to p i Dp . W EN CESLAO  VIGIL
Gran fonda en el Establecimiento esmeradamenle servida y á precios econó­

micos. Carruajes para excursiones áCovadongadistante dos horas y media. Tem­
porada, desde el 15 de Junio al 16 Septiembre,

I t in e r a r io : Ferrocarril iiasta Infiesto. En esta estación esperan los coches del 
Establecimiento que recorren en cuarenta minutos los 10 kilómetros que restan 
basta el Balneario por magnífica carretera que constituye delicioso paseo.

LA MARGARITA
E N  L O E G H E 8  

lUtibüiosa. antiherpética, antiescrofulo 
sa, antiparasitaria, anlisifilílica y e n  alto 

grado reconstituyente.
Según la PBRLA DE SAN CABLO.S, doc­

tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el último año se han vendido

M á s de DOS MILL0UE8
DE PURGAS

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y  ésta cuenta 
50 ANOS DE USO OENEBAL T CON ORAN- 
DES RESULTADOS, parx las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja clí­
nica. *

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y  se vende también en todas las 
farmacias y  droguerías. Su gran candal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baños estar abierto del 45 de Junio al 
i5 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodirfadpR v  baratura.

H E L E N I N A
GOTAS CO N CEN TRADAS
TBÁTAHIENTO OUBÁTITO DK LA TITIS 

T  LA rUBBKOULÓSia

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo,!, Madrid. 439

Í PÍRATO íTMIiTRICO W m m
Inhalaciones permanentes de ázoe, 

naítol, ácido ósmico, etc., etc., para 
el tratamientodela tubeiculosis pal- 
raonar y demás enfermedades del 
pecho.

Administración del oxígeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3  y 5, 3.* derecha, Madrid.

ELIXIR DE KOLA AFRICANA
DE

RICARDO GARCERÁ
Contiene los principios medicinales de la n u e z  

de kolay y es un tónico nutritivo (dinamóforo) 
del corazón y del sistema nervioso, muy útil para 
combatir y modificar las afecciones cardíacas, en­
fermedades asténicas ó debilitantes producidas 
por cansancio físico y exceso de trabajo intelec­
tual, diarrea crónica y depresión orgánica.

Frasco, 3  y  5  p e se ta s .
DEPÓSITO ■ VENTA

Farmacia del Dr. Ricardo Garcerá.
Magdalena, 10, y  Carretas, Madrid.

CHOCOLiTE ISPECliL
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 2 0 , y  Montera,8, un

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo J  
se elaboraba de encargo para el consum o de T  
algunas familias distinguidas de esta Corte. X

Precio del paquete (400 gramos)...........  1,75 ptaa.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  —

Ayuntamiento de Madrid



D E  D E N T / C / ó »
(tBl D** D E L A B A R R E  ^ « V

J n t 'a b e  i i a r v A t i c o ,  recomendado desde ZOa^os por los Facultativos
Empleado en rriccíones en las encías, facilita la salida de los dientes, previene ó 
hace desaparecer los sufrim ientos y  lodos los accidentes de la primera dentición. 

Exíjase la  Firma Delaburre, y el S e l lo  de la “ U n ion  d ee  F a b r ic a n te " .  
O T R O S  P R O D i r c T o a  tiw D '  D S X i v a A R R B t  Agua. Pastay  Polvos dentirricos 

(orientales); M ixtura desecativa. L icor clorofénico. Cimento de Gutapercha, para la  
cura de las m uelas cariadas; Estuches dentales; Cepillos para los dientes; jabones, ite.

F U M O U Z E -A L B E SP E Y R E S , 7 3 .  J<’a u b o u rff  S a in t-Z ien ie , F A R J 8 .

e l Cig^^

c o n t r a ; ASM A, O PRESIO N ES, etc.

BARRAL

Vejiptorío) Papel Albespeyres
L o s  ú n i c o s  e m p l e a d o s  e n  l o s  H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

CoNTCA i.AS fENFERMtOADES CRONICAS*como enfermedades del cerebro, par disis, 
enfermedades nerviosas, asma, catairos, 
enfermedades de las criaturas y de ios 
ancianos, enfermedades de la edad critica, 
Ningún remedio es tan eficaz como un 
Vejigatorio  en el b razo,  de la dimensión  
de un peso fuerte, mantenido con el verdadero Popel de  A lb 'sp e y re s .  
Cadacajita debe llevar la Fú'moFuMíowre- 
Albespeyres y el Sello de la “ Union 
des Fabricants” .

C o n t r a  l a s  «  ENFERMEDADES ADUDAS >
como bronquitis, fluxiones de pecho, pleuresías, afecciones del corazón, me­
ningitis. neuralgias, reumatismos, flebre tifoidea, etc.,
El Vejigatorio  de  A/Despeyres es el
remedie mán heroico que puede ser  recetado por los médicos.
Es preciso asegurarse de que cada cua­
drado de 5 centím etros lleva la firma de 
Albespeyres en el lado verde.

F U M O U Z E -A L B E S P E Y R E t, 7 3 ,  f « u b o u r 9  S ain i-D ea im , F A J R IS .

£nfermeaaaesd,i Pecho] 

Jarabe Pectoral
D E

P. LAMOUROUXI
4At«i, Férmtoéutioo 

G a lle  v a u T i i l le r s ,  r a r le .

El Jarabe de Fierre Lamouroux es I 
el Pectoral p o r  excelencia 
como edulcorante de las tisanas, á\ 
las cuales comunica su gusto agra~\ 
dable y sus propiedades colmantes.

(Q«c«ta da lot HosgHalat)
S«p6tito («Btral: 45, Calk TaBTÜIiert, i5, FiUS |

5 a  rande en todas las buenas farmaoias.

^D ISP ÉP S IA S  -  6ASTRAL6iA$^

Pepsina Bouilault
« Al prescribir ameillamente-.Vepaina.el 

« farmacéutico ee halla obligado a no dnr
< smo la del Codese. Bata pepsina no debe
< peptonizar aino SO veces au peso de /t&rina, 
( mientraa que la P e p s in a  S a n d a n l t  
a peptónxza bO Teces au peso,

< El Vino 7  el Elixir ds pepaina del Codex 
c no deben peptoniaar mea que la mitad de au
< peso de fibrina; mientraa que al V l a e  y el
< E lix ir de Tepslma B andanlt, p«pto-

^  « nisan dos T e ce s  sn peto de fibrina,
« ó ara cuatro Teoea m di. »_______

y o d  O T A N  I C O
Dóflis perfectamente exactas j T ira ln o  !' 1 ' cucharada de las de sopn.

EL MEJOR MEDIO d e  ADMINISTRAR e l  YODO
SUSTITUYE el ACEITE tíe HI6AD0 de BACALAO, la Quina y  los Ferruginosos.

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares
V, COMAR i HIJO, i í 9 ,  S a l ó n  d e  S . - J U A I i ,  B Á R G S L O N Á ,  y en tobas las faruacias.

G o ta
REUMATISMOS

Específico probado de la Q O T A  y R K Ü IIIA T IS lílO S , calma los dolores los mas 
fuertes. Acción pronta y segura en iodos los períodus del acceso.
F. COMAR ET FIL8, 28, Rdí Sailt-Clll4e, PARIS, venta por menor •• En todas las Farmacias y Draíueclaa.~ -------------------- VW% W W W % ^ '
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